
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  CAPITULO PRIMERO


  Cliff Donovan sacudió la cabeza.


  Como si temiera estar soñando.


  Ciertamente todo aquello parecía como el más maravilloso de los sueños. Era un tipo con suerte. Había culminado un peligroso trabajo. Durante un par de meses. junto con cinco suicidas como él, había deambulado por las montañas, desfiladeros, llanuras y desiertos. Por la zona del sur de Pecos. Reuniendo desperdigados longhorns. Hasta formar una buena remesa.


  Eran muchos los longhorns que vagaban sin rumbo por las llanuras. Y sin dueño. Los ranchos importantes no querían aquellas reses de cuernos demasiado largos. No era buen ganado. Preferían los herefords ingleses. Los denominados caras blancas.


  Sí había un mercado para los longhorns: Nuevo México. Allí todo ganado era bien recibido. Desde Wyman City, en el corazón del Pecos. partían rutas hacia Nuevo México; pero hasta formar las expediciones se requería mucho tiempo y sacrificios.


  Primeramente, un grupo de hombres debía reunir el ganado disperso, otro grupo conducirlo hasta Wyman City y. desde allí, emprender camino hasta la frontera con Nuevo México.


  El trabajo más peligroso era reunir los longhorns. Eso era en Texas.


  Y Texas era sinónimo de infierno.


  Había que tener cuidado con los bandidos mexicanos que realizaban sangrientas incursiones en territorio tejano. Luego esquivar a los cuatreros. Y por último, protegerse de los rancheros.


  Cliff Donovan no sólo reunía longhorns. También encontraba reses con diferentes hierros. Ganado robado que los cuatreros, en su huida desesperada, iban perdiendo. Donovan tenía por costumbre entregar ese ganado junto con los longhorns. Esas reses se cotizaban a un precio más alto por cabeza. En Wyman City acudían muchos rancheros a recuperar sus reses; pero en ocasiones los vaqueros seguían la pista de los cuatreros y terminaban colgando de una cuerda.


  Todo había salido bien para Cliff Donovan.


  Después de dos meses de duro trabajo. De tragar polvo y tierra. Sin contar con una comida caliente ni dormir bajo techo. Pasando casi todo el día montado a caballo...


  Sí.


  Había sido muy duro. Pero resultó beneficioso.


  Habían logrado reunir una buena manada. Cierto que se habían adentrado demasiado al sur. Arriesgándose a tropezar con los bandidos fronterizos del Río Grande, pero fueron afortunados. Cliff Donovan y sus cinco compañeros. Estos se habían sumado al segundo grupo encargado de llevar el ganado hasta Wyman City, incrementando así, aún más, los beneficios.


  Cliff Donovan no era tan ambicioso.


  Y dos meses en contacto con los longhorns le resultaba más que suficiente. De ahí que decidiera por despedirse del grupo en la Quebrada del Trueno. Con un buen puñado de dólares en los bolsillos.


  Cabalgó en busca de algún lugar civilizado donde disfrutar de un baño, una botella de whisky y comida en condiciones.


  Cabalgó durante horas.


  Ya con el rojizo sol del atardecer eclipsándose a su espalda.


  Se estaba adentrando aún más al Sur. pero según había sido informado, el lugar más cercano era Ryan Hill. Allí descansaría durante un par de días. Luego, posiblemente decidiera por retornar a Abilene o bien dirigirse hacia El Paso.


  Divisó Ryan Hill.


  A lo lejos.


  Era como una ciudad en llamas.


  El sol ya casi ocultándose tras el horizonte. Envolviendo Ryan Hill con su rojizo resplandor.


  Cliff Donovan montaba un buen caballo. De crines y patas blancas; aunque el polvo, la tierra y el barro hacían difícil distinguirlo. También el caballo disfrutaría de descanso y buen forraje. Su trabajo había sido igualmente duro y agotador.


  Ryan Hill.


  Un grupo de casas divididas por dos longitudinales calles perpendiculares.


  Cliff Donovan detuvo su montura frente al porche del almacén general. Tenía que cambiar de ropa. Dos meses con lo puesto era también demasiado.


  Penetró en el almacén.


  Su sombrero rozó con una de las lámparas de petróleo que colgaba del techo. Junto con arneses, riendas y cinturones.


  Donovan era un larguirucho. Delgado. De movimientos felinos. Rostro curtido. De correctas facciones endurecidas por el sol, la lluvia y el viento de las montañas. Los finos labios parecían marcar una sempiterna sonrisa. Ojos grises. Nariz perfilada. Se cubría con un sombrero de copa aplastada que no ocultaba el abundante pelo negro que asomaba con rebeldes mechones.


  Del cinturón canana con circular hebilla de plata pendía un Colt de cachas de cuerno. Calibre cuarenta y cuatro. Bien cuidado. Sin acusar el polvo o la tierra que se acumulaban en la ropa. Donovan se ocupaba de ello.


  Empezó a seleccionar ropa.


  No se percató de la mujer que, al fondo del almacén y tras un biombo, caminó en dirección a la puerta.


  Si escuchó su susurrante voz.


  Una sola palabra.


  A espaldas de Donovan.


  Al pasar junto a él.


  —Sígueme.


  De ahí que, Cliff Donovan sacudiera la cabeza temiendo despenar de tan maravilloso sueño. Había seguido a la mujer. Hasta una de las casas de Ryan Hill. La mejor casa. La única construida en piedra. Señorial. Con porche sostenido por níveas columnas. De una sola planta. Amplia. Con ventanales protegidos por artísticas rejas y gruesos cortinajes.


  Sí.


  Donovan temía despertar de aquel maravilloso sueño.


  Estaba disfrutando de un baño de agua caliente. Con perfumada y abundante espuma.


  Cliff Donovan no era un patán. Había corrido mundo. No había hecho otra cosa durante los últimos cinco años. Desde que finalizó la guerra civil y abandonó su hogar en Georgia. Desde entonces se dedicó a deambular sin rumbo. Llegando hasta Nevada. Allí descubrió los fastuosos saloons de Silver City y Virginia City. Los refinados y lujosos burdeles de Carson City, con bañeras de grifos de oro y delicada porcelana.


  Cliff Donovan estaba ahora en una de esas bañeras. En Ryan Hill.


  En un villorrio de la infernal Texas.


  —¡Eh, Loretta....!


  La llamada de Donovan fue atendida a los pocos segundos. Una voz femenina le llegó a través de la puerta.


  —¿Ya has terminado Cliff?


  —¡Has olvidado las toallas! —exclamó Donovan, sonriente—. ¡No las encuentro por aquí!


  Fue una corta espera.


  Apareció Loretta.


  La bella y exuberante samaritana que le había ofrecido la hospitalidad de aquella casa.


  Loretta.


  Eso dijo tan solo. Ningún otro dato. Ninguna explicación a su generosa invitación. Una mujer joven. Frisando en los treinta años de edad. Una edad aproximada a la de Cliff Donovan.


  El rostro de Loretta encendido. Los ojos acusando un apasionado destello. Lucía un vestido de cuello subido. Abotonado por delante. Un vestido demasiado severo para una mujer joven. La tela controlaba con dificultad los prominentes senos femeninos. Unas pronunciadas curvas a juego con la turbadora redondez de las caderas.


  La mujer penetró en el cuarto de baño portando un blanco envoltorio. Como si fuera un recién nacido.


  —¡Eh! —rio Donovan, sumergiéndose hasta el cuello en la espumosa agua de la bañera—. ¡Deja ahí, la toalla!


  —¿Eres tímido, Cliff?


  —¡Mucho!


  Rieron a dúo.


  Loretta fue extendiendo la toalla. Escondía una botella de frío champán. Champán francés que se cotizaba a veinte dólares la botella.


  —Antes mencionaste que tenías sed, Cliff. ¿Preparado?


  Donovan volvió a reír echando la cabeza hacia atrás. Con el pelo salpicado de diminutas nubes de espuma.


  Abrió la boca.


  La botella ya estaba descorchada.


  Y Loretta fue dejando caer el líquido sobre el rostro de Cliff Donovan. Esquivando su boca. Haciendo que Donovan moviera la cabeza de un lado a otro para poder degustar el champán.


  La botella pronto se vació.


  Muy poco líquido refrescó la garganta de Donovan.


  —¡Estás loca, Loretta...! ¡Rematadamente loca!


  La mujer se había inclinado para depositar la botella en el suelo. Y aprovechó para sujetar con ambas manos la cabeza de Donovan. Ensortijando sus dedos en el pelo masculino. Besó los labios de Donovan. Ávidamente.


  Bruscamente se incorporó.


  Caminando con precipitado paso hacia la puerta.


  —¡Estoy ultimando la cena, Cliff! ¡No te demores!


  Donovan había quedado inmóvil.


  Con la boca entreabierta.


  Aún en sus labios el recuerdo del ardiente beso recibido.


  Reaccionó a su estupor comenzando a silbar alegremente. Abandonó la bañera ceñida a su cintura la larga toalla. Sobre una pequeña mesa estaba la ropa adquirida en el almacén general.


  Procedió a vestirse.


  Sin dejar de silbar.


  Se consideraba el tipo más afortunado del mundo.


  Pronto cambiaría de opinión, aunque para entonces sería demasiado tarde.


   


  CAPITULO II


  Liebre.


  En una pieza.


  Deliciosamente condimentada.


  Un manjar del que Cliff Donovan dio buena cuenta.


  Acomodados en la mesa adornada con candelabros de plata. Con velas de parpadeante luz. También encendidos los quinqués del salón comedor. Mobiliario de calidad. Figuras de bronce y porcelana. Cuadros en las paredes. Alfombra...


  Cliff Donovan tenía sobrados motivos para creer que estaba soñando.


  Mordisqueó el cigarro para seguidamente, atenazándolo entre los dientes, aplicar el extremo a una de las velas del candelabro.


  Succionó el veguero.


  —Loretta... Eres como un ángel.


  —No he cocinado yo —sonrió la mujer—. Soy una pésima cocinera. La liebre y todo lo demás ya estaba preparado. Sólo he tenido que calentarlo y...


  —Eres maravillosa, aunque no tengas noción de freír un huevo.


  —No eres tejano, ¿verdad. Cliff?


  —¿Se me nota mucho?


  Loretta se reclinó en la silla. Descansando su cabeza en el respaldo. Sus ojos de apasionada mirada envolvieron a Donovan.


  —Ciertamente, sí. El tejano es fanfarrón. Se las da de caballero, aunque muy pocos llegan a serlo. En especial los vaqueros. Esos son, además de fanfarrones, engreídos. Un vaquero tejano ya me hubiera arrancado el vestido a tiras.


  Donovan entornó los ojos.


  Con cínica sonrisa.


  —¿Me estás reprochando algo, Loretta?


  —¡Oh, no...! No me interpretes mal —rio la mujer, divertida—. Tú no tienes aspecto de vaquero; sin embargo apestas a ganado.


  —Eso era antes. Ahora soy un gentleman.


  —Tampoco me lo pareces.


  Donovan exhaló una bocanada de azulado humo.


  Sopló sobre la nívea ceniza del cigarro.


  —No, Loretta. No lo soy. Tampoco soy un vaquero, aunque en los dos últimos meses me he dedicado a convivir entre apestoso ganado. Y has acertado al decir que no soy tejano. Nací en una pequeña ciudad de Georgia. Mis padres tenían un próspero negocio. Hasta que la guerra civil acabó con su negocio y sus vidas. Llegaron los yanquis. Los vencedores. Y yo me largué de Georgia.


  —¿Y te dedicas a vaquero?


  Cliff Donovan rio.


  —¿Por qué no? En Nevada he sido sheriff y pacificador de ciudades. En Nuevo México he custodiado transportes de oro. En Texas... ¡Ah, Texas! Hermosa y violenta tierra. Esto es un infierno, pero no he encontrado tierra mejor que la tejana.


  —Yo odio Texas.


  Donovan arqueó las cejas.


  Fijando la mirada en la mujer.


  —¿Qué te retiene aquí? No conozco Ryan Hill, pero me parece un vulgar villorrio. Hay otras ciudades en Texas que...


  —Ninguna para mí —interrumpió Loretta—. Debo permanecer aquí. Sin esperanza alguna de salir.


  —No comprendo... ¿Quién eres, Loretta? Sólo sé tu nombre. ¿Por qué me has invitado a tu casa? Sin apenas conocerme. ¿Es... es tu casa?


  —¡Oh, sí! —rio la mujer, en una carcajada carente de alegría—. Todo es mío. De mi padre. Del todopoderoso...


  Loretta enmudeció.


  Como si temiera seguir hablando.


  —¿Ocurre algo, Loretta?


  —No... Mi padre es un hombre violento. Mejor no hablar de él. Está camino de Chihuahua. Tiene buenas relaciones con los mexicanos. Estará ausente un par de semanas. Y quiero disfrutar al máximo su ausencia. De ahí que haya decidido invitarte.


  —Es peligroso invitar a un extraño.


  —Tú eres un buen hombre.


  —¿Eso crees?


  Se miraron a los ojos.


  Y rieron al unísono.


  —¿Una copa de brandy, Cliff? —Loretta se incorporó acudiendo hacia uno de los muebles del salón—. Aquí hay de todo. Whisky, ron, ginebra...


  —Probaré ese brandy.


  La mujer retornó a la mesa portando una botella de fino cristal tallado y una copa.


  No tomó asiento.


  Quedó junto a Cliff Donovan. Este bebió un pequeño sorbo del excelente brandy. Enfrentó sus ojos a los de la mujer.


  —Loretta...


  —¿Sí, Cliff?


  —¿Estás sola en la casa? ¿Tu madre, sirvientes...?


  —No llegue a conocer a mi madre. Murió al nacer yo. En cuanto a los sirvientes, se encuentran en Torredorada. En la hacienda. La casa de Ryan Hill pocas veces la utilizamos; aunque siempre está en condiciones de ser habitada. Se encargan periódicamente de su limpieza. Yo he llegado hoy para realizar unas compras y decidí pernoctar en la casa. Estoy sola… Cliff. Estamos... solos.


  Volvieron a mirarse a los ojos.


  Y de nuevo fue la mujer quien se inclinó para besar a Donovan.


  Muy fugazmente.


  Giró con rapidez abandonando la estancia. Sin una sola palabra, aunque tampoco eran necesarias.


  Cliff Donovan alargó la zurda hacia la copa de brandy. La vació de un solo golpe. Un delito imperdonable al no saborear el delicioso brandy, pero no reparó en ello. Tampoco le importó apagar el cigarro a medio consumir y dejarlo en el cenicero de plata que adornaba el centro de la mesa.


  En su mente sólo una imagen.


  La de Loretta.


  Dos meses entre las montañas.


  Soñó con una suculenta comida, un buen baño, una mujer bonita... Y todo aquello lo había encontrado en un villorrio como Ryan Hill.


  ¡Y de qué manera!


  Cliff Donovan se incorporó.


  En el alfombrado corredor, casi al final, descubrió el resquicio de luz. La entreabierta puerta de la habitación.


  Acudió hacia allí.


  Empujó la hoja de madera.


  Donovan quedó bajo el umbral. Como paralizado. Parpadeando una y otra vez.


  Y no era para menos.


  Allí estaba Loretta. Junto a la cama de dosel. De pie. En la mesa de noche un quinqué con tenue luz.


  La mujer lucía un fino camisón.


  Podía adivinarse que no llevaba ninguna otra prenda. Y lo demostró haciendo caer el camisón a sus pies.


  Tendió los desnudos brazos hacia Donovan.


  Y éste avanzó como si caminara entre nubes. Envuelto en aquel maravilloso sueño que pronto se tornaría en pesadilla.


  * * *


  Como un volcán.


  El cuerpo femenino parecía despedir fuego.


  Y Cliff Donovan se quemaba en los abrasadores labios de la mujer. Correspondiendo a los apasionados besos de Loretta. Enfebrecidos por el deseo.


  Ninguno de ellos se percató del relinchar de caballos.


  Ni las voces del grupo de jinetes que habían detenido sus monturas frente al porche de la casa.


  Cuando escucharon las pisadas ya era demasiado tarde.


  Resonando en el interior de la casa.


  Loretta quedó rígida. Como un cadáver. Agrandó los ojos a la vez que una mueca desfiguraba su bello rostro. Sus facciones pálidas como la azucena.


  —Dios mío...


  —¿Quién puede ser, Loretta? —inquirió Donovan—. Loretta... ¿Qué... qué te ocurre?


  Era como estar abrazando a una muerta.


  El cuerpo de Loretta ya no despedía fuego.


  Ahora semejaba al más frío de los cadáveres.


  —¡Loretta...! ¡Loretta! —vociferó una voz—. ¿Dónde diablos...!


  Cliff Donovan saltó del lecho.


  Fuertes, pisadas resonaron por el corredor.


  Se abrió bruscamente la puerta de entrada al dormitorio.


  Un hombre quedó bajo el umbral. Un individuo de unos sesenta años de edad. Rostro del color de la terracota. De fuerte complexión. Vestía levita de amplios faldones, chaleco negro, camisa de popelín inglés, lazo al cuello y pantalones rayados. De bolsillo a bolsillo del chaleco asomaba una pesada cadena de oro del reloj.


  El rostro del individuo se congestionó.


  Sus ojos, diminutos, brillaron como dos bolas de fuego en el crispado rostro.


  —Perra...


  La voz del individuo sonó como un latigazo.


  Cliff Donovan parecía estar bailando alrededor de la cama de dosel. Pugnando por terminar de ponerse el pantalón.


  Loretta continuaba en el lecho.


  Aterrada.


  Con el rostro demudado.


  —Padre, yo...


  —¡Frank...! ¡Arthur...! ¡Venir aquí! —gritó el recién llegado—. ¡Venir todos, maldita sea!


  Precipitados pasos tronaron por el corredor.


  Cuatro individuos más.


  —¿Qué ocurre patrón? —interrogó uno de ellos antes de llegar bajo el umbral de entrada a la habitación.


  —Tengo un trabajo para vosotros.


  —¡Eh, un momento! —Donovan forzó una sonrisa. Ya había terminado de ajustarse el pantalón—. No es necesaria la violencia.


  —¿Sabes quién soy yo, bastardo? —inquirió con ronca voz el individuo de la levita.


  —No tengo el placer...


  —Henry Darwell.


  —¿De veras? —Donovan se aproximó a la silla donde estaba el resto de su ropa—. Yo soy Cliff Donovan. Le presento mis saludos y...


  Donovan interrumpió el iniciado ademán de coger la camisa. Sobre la silla estaba también su cinturón canana


  Y uno de los individuos había desenfundado velozmente su revólver.


  Los cuatro hombres situados junto al llamado Henry Darwell parecían cortados por el mismo patrón. Todos ellos de manos muy finas. Los cuatro con la funda del revólver muy baja. Con el punto de mira limado. Muescas en la culata...


  Cliff Donovan les catalogó de inmediato.


  Pistoleros a sueldo.


  Profesionales del Colt.


  —Tranquilos, amigos —Donovan alzó levemente las manos manteniendo en sus labios la forzada sonrisa—. Únicamente trataba de coger mi camisa. No soy un hombre violento.


  —¿No has oído mi nombre, hijo de perra? ¡Soy Henry Darwell!


  La sonrisa se fue borrando paulatinamente en el rostro de Donovan.


  Fija la mirada en el individuo.


  —Es la primera vez que piso esta parte de Texas. No soy tejano. Su nombre no me dice nada, a excepción de que es un tipo con muy poca educación.


  Henry Darwell parpadeó.


  Con una mueca de incredulidad en el rostro.


  Compartida por sus cuatro compañeros.


  Reaccionó con una sonora carcajada.


  —Bien... ¿Y tú Loretta? ¡Tú sí conoces a tu padre! ¿No es cierto que me conoces?


  La mujer temblaba en el lecho.


  Con la sábana subida hasta el cuello.


  Pálida y con el terror reflejado en las pupilas.


  —Yo...


  —Adelante —gritó Henry Darwell, hinchando las venas de sus sienes—. ¡Explícate! ¡Y sin engaños! No inventes una violencia que no ha existido. Acabo de ver la mesa. Una buena cena, ¿eh? ¡Brandy, champán y mis mejores cigarros! Si, Loretta... ¡Explícate!


  —Perdóname, papá...


  —¿Perdonarte? —la voz de Henry Darwell fue casi un rugido—. ¡Nadie en toda la Cuenca del Trueno se atreve a mirarte a los ojos! ¡A ofenderte con la mirada! ¡La hija de Henry Darwell es inalcanzable para todos! Más de uno ha muerto por pronunciar tu nombre con lascivia. Todo eso lo sabes, Loretta. Te lo he inculcado una y otra vez. ¿Y qué haces tú? ¿Cómo correspondes? ¡Entregándote como una furcia al primer forastero! Vas a ser duramente castigada, hija.


  El terror volvió a desencajar el rostro de Loretta.


  Gateó por el lecho.


  Olvidando su desnudez.


  —¡No, padre...! ¡No...! ¡Yo no soy culpable!


  —¡Maldita sea! —las facciones de Henry Darwell se congestionaron aún más. Atrapó el edredón situado a los pies del ¡echo para arrojarlo hacia la mujer—. ¡Cúbrete!


  Los cuatro individuos situados junto a la puerta de entrada bajaron instintivamente la mirada.


  Como si temieran delatar en sus ojos algún leve destello de lujuria o deseo. Alguna mirada que fuera mal interpretada por el violento Darwell. No era el primero que resultaba muerto por lanzar simplemente miradas poco honestas a la hija de Henry Darwell.


  —Fue... fue ese hombre... Él es el culpable —sollozó Loretta, entrecortada. Señalando a Cliff Donovan—. Dijo... Me dijo que era un enviado tuyo..., un hombre de tu confianza... que trabajaba para ti y que había quedado citado contigo en Ryan Hill. Yo... no sé qué más ocurrió... No recuerdo más... La cena, la bebida... Algo me sentó mal... No recuerdo...


  Henry Darwell giró.


  Dirigió una dura mirada al silencioso Donovan.


  —¿Es cierto eso? ¿Te presentaste aquí con engaños? ¿Engatusaste a mi hija con engaños?


  También los ojos de Loretta se habían posado en Cliff Donovan. Unos ojos que, junto a un infinito terror, también reflejaban ahora una muda súplica. Un desesperado ruego.


  Donovan pudo leerlo.


  Esbozó una sonrisa.


  A la vez que movía afirmativamente la cabeza.


  —Todo es cierto. Yo soy el único culpable de lo ocurrido.


  Henry Darwell resopló.


  Como un búfalo herido.


  Hizo una seña a los cuatro individuos.


  —¡Adelante, muchachos! ¡Fuera con él...! ¡Colgarle!


   


  CAPITULO III


  Cliff Donovan parpadeó.


  Incrédulo.


  Forzó una sonrisa sospechando que todo aquello era una broma. Que trataban de asustarle.


  Contempló a Loretta.


  Envuelta en el edredón. Asomando tan solo la cabeza. Su rostro desencajado por el miedo. Pálida y temblorosa


  Y Henry Darwell. La mueca feroz en su rostro. Los ojos relampagueantes de ira. Igual expresión en los cuatro individuos que le acompañaban.


  El que empuñaba el revólver avanzó.


  Sin dejar de encañonar a Donovan.


  —¡En marcha, forastero! Empieza a rezar. Te queda poco tiempo.


  —¿Qué significa...? ¡No pueden...!


  El movimiento del individuo fue rápido. Descargando el cañón del Colt en dirección a Donovan. Con intención de golpearle en el cuello.


  El salto felino de Cliff Donovan esquivó el trallazo.


  Correspondió con un puñetazo al estómago del individuo. Obligándole a doblegarse en boqueante reverencia.


  Poco más pudo hacer.


  Los otros tres individuos saltaron como fieras.


  —¡Terminar con él! —gritó Henry Darwell—. ¡Sacarle fuera...! ¡Colgarle! ¡Que sirva de escarmiento!


  Donovan pugnó desesperadamente por zafarse de sus atacantes.


  También gritó.


  Consciente ya de que aquello ya no era una broma.


  —¡No pueden hacer eso...! ¡No pueden colgarme!


  Le arrastraron por el corredor.


  Con violencia.


  Henry Darwell fue tras ellos, pero al llegar al espacioso hall de la entrada se detuvo. En la pared, cerca de la puerta de entrada principal, colgaba un látigo de mango de plata.


  Lo atrapó.


  Las facciones de Henry Darwell desencajadas por la cruel mueca.


  —¡Esperarme en el porche!


  Darwell giró avanzando por el corredor. En su diestra el látigo.


  Uno de los individuos que sujetaban a Donovan rio nerviosamente.


  —No me gustaría estar en el pellejo de Loretta Darwell


  Como corroborando las palabras del individuo, se escucharon los gritos femeninos. Desgarradores.


  Otro de los individuos chasqueó la lengua.


  —Y eso es sólo el principio. El patrón ya irá pensando otros castigos para su hija. Dudo que con una paliza se considere satisfecho.


  Los gritos de Loretta eran auténticos alaridos; aunque paulatinamente se fueron haciendo menos audibles.


  Cliff Donovan aún creía estar ahora soñando. Sólo que de forma muy diferente a la de antes. Lo de ahora era como una pesadilla.


  —Ese... ese hombre está loco... No pueden permitir que...


  La voz de Donovan se ahogó al recibir el rodillazo en el bajo vientre.


  Propinado por el individuo que minutos antes se dobló por el puñetazo de Cliff Donovan.


  —Escucha con atención, estúpido... Mi nombre es Frank Strode. Soy uno de los guardaespaldas del señor Darwell. Y tú eres un pobre diablo que ha caído en el peor de los infiernos. Aquí no hay más ley que la de Henry Darwell. Él es el dueño de Ryan Hill. Henry Darwell extiende sus dominios hasta el mismísimo Río Grande. Ranchos, haciendas, granjas, pueblos... Todo es de Henry Darwell.


  Sonaron unos pasos.


  Frank Strode enmudeció.


  Apareció Henry Darwell bajo el porche.


  Y ciertamente semejaba una reencarnación de Satanás. Los ojos casi fuera de las órbitas. Inyectados en sangre. Jadeante. Con el congestionado rostro perlado de gruesas gotas de sudor. Sus facciones aún deformadas por la cruel mueca.


  —Bien... Mi hija ya ha recibido un buen anticipo. Ahora es tu tumo, forastero. Llevarle junto a la fuente. Allí, hay un buen árbol.


  Donovan fue nuevamente arrastrado.


  Los habitantes de Ryan Hill se iban asomando a los porches de sus viviendas.


  —¡No pueden colgarme! —gritaba Cliff Donovan, una y otra vez—. ¡Quiero ver al sheriff!


  —¡Por todos los...! —Henry Darwell rio en desaforada carcajada—. ¡Es cierto! ¡Me había olvidado de Samuel Carney!... ¡Sam!... ¡Sam!...


  Un individuo llegó corriendo por la embarrada calle. Terminando de colocarse la chaquetilla.


  En ella lucía una estrella de latón.


  —¡Aquí...! ¡Aquí estoy, señor Darwell!... ¿Qué ha ocurrido?


  El grupo ya se encontraba alrededor de una fuente. En el centro de la encrucijada de las dos longitudinales calles de Ryan Hill. Allí, se alzaba también un árbol de gruesas ramas.


  —¿De dónde sales, Sam?


  Samuel Camey frisaba en los cincuenta años de edad. Con una avanzada calvicie que trataba de ocultar con el sombrero. Grandes bolsas de carne bajo los ojos. A juego con una ancha y desproporcionada nariz.


  —Estaba... estaba en la oficina....


  —En la oficina, ¿eh? Emborrachándote.


  —¡Oh, no! ¡No señor Darwell! No me...


  —¿Sabes que mi hija está en Ryan Hill?


  El sheriff Carney parpadeó.


  —Sí... sí, señor Darwell. Tuve el placer de saludarla. Me informó de que usted estaba camino de Chihuahua.


  —Se suspendió el viaje —replicó Henry Darwell, secamente—. ¿Has olvidado mis órdenes, Sam? Cuando mi hija se digne a visitar esta pocilga, tú eres el encargado de su protección.


  El sheriff volvió a parpadear.


  Sin comprender todo aquello.


  —Por... por supuesto, señor Darwell; pero ¿qué peligro puede correr aquí? Nadie en Ryan Hill se atrevería a molestar a la señorita Darwell. Ni tan siquiera a mirarla a los ojos. Ninguno se...


  —Un forastero, Sam —interrumpió Henry Darwell—. Un forastero ha entrado en mi casa y ha atacado a mi hija.


  El sheriff bizqueó ahora.


  Por primera vez reparó en Cliff Donovan y los cuatro tipos que le sujetaban.


  —¿Un... un forastero...?


  —Si. Sam. ¿Qué hacías tú mientras mi hija era atacada?


  —Yo...


  Difícilmente hubiera logrado Samuel Carney justificarse; aunque tampoco tuvo oportunidad para ello. La acción de Henry Darwell fue rápida. Inesperada.


  Mantenía la mano izquierda en el bolsillo de la levita.


  Extrajo la zurda.


  Empuñando ya un pequeño Remington de seis tiros. Calibre treinta y dos. De artísticas cachas. Como un bonito juguete, pero endiabladamente mortífero.


  Lo fue para Samuel Carney.


  Recibió el balazo entre ceja y ceja.


  Retrocedió con brusquedad golpeando su cabeza contra el borde de la fuente. Un fuerte trallazo, aunque ya insensible para Carney.


  Ya estaba muerto.


  Cayó sobra el barro.


  Sin un solo gemido.


  Eran varios los curiosos allí reunidos. Porches iluminados. La luna brillando ya en la negra cúpula del cielo.


  Sí.


  Había iluminación insuficiente.


  Todos habían presenciado la muerte de Samuel Carney. El frío asesinato cometido por Henry Darwell. Y nadie despegó los labios.


  Aquello no era nuevo.


  Henry Darwell mantuvo el humeante Remington en la zurda. Mientras trazaba una mirada a su alrededor. Contemplando desafiante a los presentes.


  —¡Samuel Carney no era digno de ser vuestro sheriff! —exclamó Darwell, como justificación a su crimen—. ¡No supo cumplir con su obligación!


  Darwell hizo una pausa.


  Ningún comentario.


  Incluso Cliff Donovan mantenía la boca cerrada. Contemplando con incrédulos ojos el cadáver del sheriff. Estupefacto. Perplejo ante la indiferencia de la población después de haber presenciado el asesinato de un representante de la ley.


  —¡Mi hija ha sido atacada! —vociferó Henry Darwell, aún con el revólver en la zurda—. ¡Por un forastero que, con toda tranquilidad, aprovechando la ineptitud de Camey, entró en mi casa! Afortunadamente he llegado a tiempo. Este bastardo golpeaba salvajemente a mi hija. ¿No es cierto, muchachos?


  Darwell había extendido el brazo izquierdo.


  Señalando con el Remington a Donovan.


  Frank Strode y sus tres compañeros movieron afirmativamente la cabeza.


  Cliff Donovan no protestó.


  Consciente de que, sería inútil.


  —¿A qué esperamos, señor Darwell? —rio Peter Helmore, herrero de Ryan Hill. Un asalariado de Henry Darwell. Como la mayoría de los allí presentes. El hotel, el saloon, el almacén general... Todos los negocios importantes eran propiedad de Darwell—. ¡Buscar una cuerda!


  —¡Aquí la tengo! —gritó una voz.


  Eran ya casi cincuenta hombres los que se habían reunido alrededor de la fuente.


  Y del árbol.


  Una de las ramas de aquel árbol la más gruesa y extendida en horizontal, acusaba un significativo roce en una de sus zonas.


  El rozar de la cuerda de cáñamo.


  Cliff Donovan no iba a ser el primero en bailar de aquel árbol.


  Todo fue muy rápido.


  Y descorazonador para gran parte de los allí reunidos. Riendo y vociferando alargaron las manos hacia Donovan. Golpeándole mientras le arrastraban hacia el árbol.


  Quedaron muy desilusionados cuando Cliff Donovan se dejó conducir.


  Sin gritar.


  Sin implorar por su vida.


  Sin ofrecer resistencia alguna.


  Con despectiva indiferencia.


  Aquello restaba aliciente al linchamiento. Lo bueno era ver aullar a la víctima. Patalear y retorcerse por el suelo lastimosamente. Lloriquear en demanda de clemencia.


  Cliff Donovan no era de esos.


  No imploraría piedad.


  Ni tan siquiera cuando sintió el siniestro contacto de la cuerda de cáñamo ceñir rudamente su cuello.


  CAPITULO IV


  Eran varios los voluntarios que porfiaban por el placer de tirar de la cuerda. Uno de ellos. Frank Strode. Riendo en sádica mueca.


  Henry Darwell encendió un aromático cigarro.


  Se aproximó al árbol.


  La muchedumbre se hizo a un lado, respetuosa. Facilitándole el paso. Los gritos, maldiciones y risas se fueron acallando.


  Alguien había atado las manos a la espalda de Donovan. La cuerda ya ceñía con fuerza de su cuello. Tenía varios hematomas en el rostro y sangraba por la nariz y labios.


  Darwell apartó el cigarro de su boca.


  Se encontraba ya frente a Donovan.


  —¿Alguna última voluntad, forastero? —inquirió Henry Darwell, con irónica sonrisa—. Ya conocemos tu nombre y será colocado en tu tumba. ¿Quieres decir algo?


  Cliff Donovan no habló.


  Se limitó a soltar un salivazo en el rostro de Darwell.


  Un sanguinolento escupitajo que alcanzó de lleno en el rostro del cacique.


  Un silencio sepulcral se adueñó del lugar de reunión. Ni una sola voz. Ni una exclamación. Todos, demasiado sorprendidos. Estupefactos. Ni en sueños hubieran imaginado a alguien capaz de semejante ofensa al todopoderoso Henry Darwell.


  Frank Strode fue el primero en reaccionar.


  —¡Maldito bastardo...! ¡Ayudarme a tirar de cuerda!


  —¡Quietos!


  La orden fue dada por Henry Darwell. Casi sin alzar la voz. aunque sonó como un trueno en aquel silencio.


  Darwell arrojó el cigarro al suelo.


  Lentamente su mano derecha fue hacia el bolsillo superior de la levita para sacar un blanco pañuelo. Limpió su rostro.


  Con ademanes deliberadamente pausados.


  Sin apartar la mirada de Donovan.


  —Creo que nuestro amigo no se merece una muerte tan rápida.


  Algunos de los allí reunidos sonrieron sádicamente al oír las palabras de Darwell. Este era un hombre de imaginación. De seguro les iba a proporcionar un espectáculo más emocionante que el linchamiento.


  —Puedo ir en busca de Sanguinario, señor Darwell —sugirió el herrero Peter Helmore—. Le atamos a la cola del caballo y...


  —Tengo algo mejor.


  Todos quedaron en silencio.


  En espera de nuevas palabras de Darwell.


  Con morbosa impaciencia.


  También algunos de los allí presentes iniciaron una prudente retirada hacia sus casas. Avergonzados por el asesinato del sheriff y del fin que se planeaba contra el forastero; pero fueron minoría. Eran muy pocos los ciudadanos honestos en Ryan Hill.


  —Quitarle la soga y conducirle al saloon —dijo finalmente Henry Darwell—. Tengo una gran noticia para todos y la vamos a celebrar con whisky. ¡Todas las bebidas gratis! ¡Hasta reventar!


  Aquellas palabras de Darwell fueron recibidas con rugidos de entusiasmo y vítores.


  Corrieron hacia el saloon.


  El local, igualmente propiedad de Henry Darwell, no era gran cosa. Antes de la riada humana, un solo cliente. Ocupando una solitaria mesa. Un individuo de rostro enjuto y piel oscura. Un mestizo. Tenía una fea cicatriz en la frente. Desde la sien izquierda hasta la ceja derecha. Una cicatriz en tono casi verdoso. El individuo fue el único cliente del saloon que no salió a participar en el proyectado linchamiento.


  Tampoco ahora, ante la masiva llegada, demostró interés alguno.


  Continuó con su botella de tequila y el vaso.


  Ajeno al ensordecedor bullicio que se originó en el saloon.


  El mostrador pronto quedó ocupado en toda su longitud. Vociferantes individuos demandando botellas y más botellas. El empleado del local estaba perplejo. Sin obedecer a las demandas.


  Entró Henry Darwell.


  Sonriente.


  Hizo una seña afirmativa al individuo del mostrador.


  Y nuevos gritos y vítores alabando el nombre de Darwell.


  También Cliff Donovan hizo su entrada. Con las manos atadas a la espalda. Escoltado por Frank Strode y sus tres inseparables compañeros. Los pistoleros a sueldo de Henry Darwell.


  Transcurrieron unos minutos.


  Tiempo de vaciar más de veinte botellas que iban de mano en mano.


  —¡Ciudadanos de Ryan Hill! —exclamó Darwell, alzando levemente los brazos para imponer silencio—. ¡Mis visitas aquí no son muy frecuentes. Mi extensa hacienda de Torredorada ocupa toda mi atención; pero no olvido que en Ryan Hill cuento con buenos amigos


  —¡Seguro! —asintió el herrero con falsa sonrisa. Fue coreado por otras muchas voces.


  Todos ellos con servil e hipócrita sonrisa.


  —Me intereso por dar trabajo a todos vosotros, pero hoy voy a ser más generoso —dijo Henry Darwell. Con los pulgares engarfiados en los bolsillos del chaleco—. Hoy os ofreceré diversión. Y también la oportunidad de poder ganar cinco mil dólares.


  Los allí reunidos quedaron en silencio.


  Intercambiando perplejas miradas.


  También el mestizo de la solitaria mesa, por primera vez, pareció interesarse por las palabras del todo poderoso hacendado.


  —Se trata de un juego muy divertido, amigos —añadió Darwell, con una siniestra sonrisa a flor de labios—. En otra ocasión también se celebró; aunque con un premio más insignificante. Creo recordar que fueron quinientos dólares. Se trataba de una pieza pequeña.


  —¡Por todos los...! —exclamó el herrero Helmore—. ¡Una cacería!


  Darwell rio.


  En estridente carcajada.


  —¡El diablo te lleve, Peter! Tienes buena memoria. Sí, amigos. Una segunda cacería. La primera fue en honor de Donald Salkow. aquel loco que intento robarme mi caballo. Quinientos dólares por su pellejo. Resultó muy sencillo atraparle. Salkow era un pobre diablo. El forastero parece tener más agallas. Su ofensa también ha sido mayor. De ahí los cinco mil. Cinco mil dólares a quien me entregue su cabeza.


  * * *


  Cliff Donovan contemplaba todo aquello con estupor.


  Incrédulo.


  Había vivido la violencia en turbulentas ciudades de Nevada, en Nuevo México y también en Texas; pero, nunca hasta el extremo de que un hombre, un cacique dominara a toda una población conviniendo a sus habitantes en alimañas.


  —¿Está hablando en serio?


  La pregunta la había formulado el mestizo de la cicatriz.


  Se había incorporado de la mesa.


  Un individuo de negra vestimenta. Con botones de plata destacando en la negra camisa. También una cinta de plata en el ala de su sombrero. La hebilla de cinturón canana, representando una calavera, igualmente de plata. La funda sujeta a la pierna. Allí reposaba, un Colt del cuarenta y cinco con diminutas muescas en la culata.


  Henry Darwell contempló despectivamente al mestizo.


  —Por supuesto. Soy Henry Darwell. Y mi palabra es ley en toda la Cuenca del Trueno.


  El mestizo sonrió.


  Con ironía.


  —Disculpe mi ignorancia, señor. Llevo poco tiempo en Texas. En Nuevo México si conozco y soy conocido. Mi nombre es Bill Bedford. Sospecho que se lo inventó mi madre. Una india muy guapa, pero con muy mala memoria para recordar a todos los hombres que desfilaron por su habitación. También se me conoce por Silver Bill.


  Un murmullo de comentarios se originó en el saloon. Sí.


  El nombre de Silver Bill resultaba más familiar. En especial por la zona de El Paso. En la ciudad fronteriza si se hablaba del más peligroso y sanguinario de los cazadores de recompensas. De un mestizo con más sangre india que blanca en sus venas. Un diablo del Colt. Un despiadado perseguidor al que llamaban Silver Bill.


  Henry Darwell parpadeó.


  Su mirada hacia el mestizo dejó de ser despectiva.


  —¡Bien...! Celebro que en el juego participe tan buen cazador. Este hombre —Darwell señaló hacia el silencioso Cliff Donovan—está acusado de...


  —Eso no me importa —interrumpió Bill Bedford—. Y dudo que interese a los aquí presentes. Hable de los cinco mil dólares. ¿Bajo qué condiciones pagará ese dinero?


  —Ya lo he dicho antes. Por la cabeza de Cliff Donovan


  —Ahí la tiene. Puede cortarla usted mismo.


  Las palabras del mestizo hicieron reír a Henry Darwell.


  Nuevamente en desaforada carcajada.


  —Cierto, pero la ofensa de Donovan ha sido demasiado grande. Hacia mi hija y contra mi propia persona. Merece un buen escarmiento. Quiero que Cliff Donovan se sienta acosado, perseguido, acorralado... Sin tregua. Sin un minuto de reposo. Hasta que sea finalmente atrapado. Y su cazador recibirá cinco mil dólares. Es un juego que se inició con un tal Donald Salkow. Resultó divertido, aunque duró poco. Se le dio caza en el mismo día. De poco le sirvieron las tres horas de ventaja.


  —¿Tres horas de ventaja?


  Darwell asintió.


  Muy risueño.


  —Correcto, Bill. Hay que hacer emocionante la caza. Tres horas. Ese es el tiempo que le daré a Cliff Donovan. Nadie saldrá en su persecución antes de transcurrido ese tiempo. Donovan se largará con su caballo y sus armas. Puede dirigirse en cualquier dirección. Ese es su problema. Y el de los cazadores el atrapar la pieza. Yo estaré en mi hacienda. Quien me entregue la cabeza de Cliff Donovan, recibirá los cinco, mil dólares.


  La mueca de una sonrisa se fue dibujando en el rostro de Silver Bill.


  La nauseabunda cicatriz de su frente pareció adquirir un fuerte color verdoso.


  —Promete ser divertido. ¿Alguna prohibición en especial, señor Darwell? ¿Alguna regla a cumplir?


  Henry Darwell sonrió maliciosamente.


  Comprendiendo el oculto significado en las palabras del mestizo.


  —Por mi parte ninguna, amigos. En una cacería, el más fuerte o el más astuto, es quien resulta vencedor. Yo no haré preguntas. Me limitaré a pagar por la pieza. Cinco mil dólares.


  De nuevo un ensordecedor murmurar.


  Cinco mil dólares era una cantidad realmente elevada.


  Ni el más peligroso de los forajidos téjanos, y el repertorio era bien amplio, llegaba a cotizarse en los dos mil dólares.


  —¡Soltarle!


  Frank Strode carraspeó.


  Sin obedecer de inmediato la orden del cacique. —¿Ocurre algo, Frank?


  —Disculpe, señor Darwell —sonrió Strode, nerviosamente—: pero nos ha sorprendido a todos con tan fabulosa cantidad.


  —Muy cierto —intervino nuevamente Silver Bill, con una mueca que dejó al descubierto sus nicotizados dientes—. Yo soy un profesional. Llevo años como cazador de recompensas. Mi mejor trofeo fue el liquidar a Lee McClure, en Arizona. Tres mil dólares. También el pago fue realizado por un ranchero. Las autoridades no acostumbran a ser tan generosas.


  —Yo quiero formar parte en... en la cacería, señor Darwell —dijo Frank Strode—. Se que estoy bajo sus órdenes como guardián en Torredorada y no...


  —Tranquilo, Frank. Tienes mi permiso.


  Strode sonrió de oreja a oreja.


  Como si ya tuviera en su poder los cinco mil dólares.


  —¡Todos pueden participar! —exclamó Henry Darwell, riendo divertido—. ¡Todos! ¡Me gustaría entregar el dinero a alguien de Ryan Hill!


  El griterío en el saloon fue ensordecedor.


  Todos vociferando, riendo, maldiciendo...


  Muchos de los allí reunidos iban a ser incapaces de montar a caballo. El whisky y demás bebidas, sin mesura y sin precio, empezaban a hacer estragos; aunque también alguno de aquellos individuos, con un vaso de más, se convertían en auténticas fieras.


  Soltaron las manos de Cliff Donovan.


  De nuevo se hizo un relativo silencio en el local para permitir escuchar la voz de Henry Darwell —Bien, forastero... Tienes tres horas —Darwell dirigió una fugaz mirada al reloj que adornaba una de las paredes del saloon—. A partir de este mismo instante empezamos a contar. Te garantizo que nadie saldrá de Ryan Hill antes de tres horas.


  Cliff Donovan se acarició las muñecas.


  Seguidamente el cuello.


  Aún le parecía sentir el contacto de la cuerda


  —He conocido a muchos hijos de perra, Darwell. Durante la guerra civil, en Nevada, en Nuevo México… Auténticos bastardos. Ninguno como tú, Darwell. No hay duda de que has sido engendrado por una perra piojosa.


  Muchos de los presentes se movieron inquietos interiormente divertidos.


  Oír aquello dirigido al todopoderoso Henry Darwell era todo un acontecimiento.


  —Estás perdiendo unos minutos preciosos, forastero —replicó Darwell, aparentemente indiferente a los insultos—; aunque creo adivinar tus intenciones. Un balazo. Una muerte rápida. El no pasar por ser perseguido, acosado y exterminado como un perro rabioso


  Donovan sonrió.


  Despectivo.


  Ahora su mirada fue hacia los allí reunidos. Enfrentándose a todos ellos. Acentuando el desprecio en sus ojos.


  —Todos vosotros no sois mejores que Henry Darwell. Sois ratas. ¡Ratas cobardes! ¡Miserables que se humillan ante un solo hombre!


  —¡Habla, forastero, habla! —rio Frank Strode—. ¡Sigue hablando mientras pasa el tiempo! ¡Cuéntanos tu vida!


  Sonaron burlonas carcajadas.


  Risas nerviosas.


  Risas en rostros desdibujados por la ambición. Ávidos de dar muerte a aquel desconocido forastero y ganar cinco mil dólares. Deseosos de empezar la caza, dispuestos a todo.


  —Mi revólver está en tu casa, Darwell —dijo Cliff Donovan, con voz carente de inflexión—. En una de las habitaciones.


  La sonrisa se borró bruscamente del rostro del cacique.


  Cerró con fuerza los puños.


  Esforzándose por controlar su ira.


  —Puedes ir a por tu cinturón canana, forastero. Tu revólver, tu caballo... Tienes tres horas. Puedes hacer lo que quieras en ese tiempo. Considéralas como las tres últimas horas de tu vida.


   


  CAPITULO V


  Sanguinolentos trazos se dibujaban en la espalda de la mujer. Yacía de bruces sobre el lecho. El rostro oculto por los cabellos que formaban un amplio semicírculo. Un entrecortado sollozar brotaba de Loretta.


  No se percató de la presencia de Cliff Donovan.


  Ni tan siquiera cuando éste se sentó al borde del lecho.


  —Loretta...


  La mujer entrecortó con brusquedad sus ahogados gemidos.


  Quedó rígida.


  Sin atreverse a alzar la cabeza.


  Fue Donovan quien, apartando con el dedo índice la cortina de sedosos cabellos, descubrió el rostro femenino.


  Loretta parpadeó.


  —Cliff... ¡Oh, Cliff!


  Gruesas lágrimas surcaron las mejillas de la mujer Se echó en brazos de Donovan. Y al instante retrocedió con un gemido de dolor.


  Las manos de Donovan ni tan siquiera la habían rozado; pero el cuerpo de la mujer estaba surcado por latigazos. Eran más numerosos en los brazos y espalda. Como si Loretta hubiera permanecido encorvada protegiendo su rostro con los brazos.


  Cliff Donovan abarcó entre sus manos el lloroso rostro de la mujer.


  Besó fugazmente los trémulos labios femeninos.


  —Perdóname, Cliff... perdóname...


  Donovan sonrió.


  —¿Perdonar? Ha sido una suculenta cena... y un postre maravilloso. Lástima que tu padre lo estropeara al final.


  —Fui... fui cobarde... Mentí creyendo evitar así, la ira de mi padre... Hice que tú cargaras con toda la culpa... Perdóname, Cliff. Debí, advertirte del peligro. La hija de Henry Darwell es intocable. Una prisionera en una celda de oro.


  —Tu padre está loco. Loretta.


  Los nublados ojos de la mujer se posaron en Donovan.


  Dos nuevas lágrimas rodaron.


  —La muerte de mi madre... Dicen que la muerte de mi madre le trastornó... Puede que me considere a mi culpable de esa muerte. Lo cierto es que me ha condenado a vivir recluida en la hacienda de Torredorada. No me permite amistades... con nadie... Voy a cumplir los treinta años, Cliff. Y tú... tú has sido el primer hombre de mi vida. Un desconocido. Un forastero. Alguien que ignoraba todo lo relacionado con Henry Darwell y su hija.


  —Abandónale, Loretta. Marcha lejos de aquí.


  El esbozo de una amarga sonrisa se reflejó en Loretta.


  —¿Crees acaso que no lo he intentado? Por dos veces. Cliff. La primera de ellas cuando tenía quince años. Mi padre me causaba un indescriptible terror. Mi segundo intento fue a los veintidós años. Tampoco llegué muy lejos. Si hubiera recibido alguna ayuda...; pero todos me la negaron. Conscientes de la ira de Henry Darwell. Permanecí cerca de tres semanas sin levantarme de la cama a causa de la paliza. Ya no he intentado huir por tercera vez. Ya me he resignado a mi suerte. Mi terror se ha incrementado con el paso de los años.


  —¿No puedes recurrir a nadie?


  —No, Cliff. No tengo más familia que mi padre. Y todos obedecen sus órdenes. Él es el dueño y señor de toda la Cuenca del Trueno. Incluso la Ley está bajo su control. Es mi padre al que nombró al sheriff de Ryan Hill, al de...


  —Al de aquí ya lo ha destituido —interrumpió Donovan—. De un balazo.


  —Dios mío... ¿Y tú? ¿Cómo estás aquí Cliff? ¿Te ha perdonado la vida?


  Donovan se incorporó.


  Recordando el plazo fijado.


  Ya tenía menos de tres horas.


  De la silla tomó su chaquetilla y el sombrero. También procedió a calzarse. Le habían sacado de allí sin las botas. Posó la mirada en Loretta mientras se ajustaba el cinturón canana.


  —Voy a participar en una cacería, Loretta. Y yo como pieza principal. Tu padre ofrece cinco mil dólares a quien consiga mi cabeza. Me han dado tres horas de ventaja.


  Loretta palideció.


  Súbitamente volvió a romper en sollozos.


  Ocultando el rostro entre sus manos.


  —Tranquila, Loretta —Donovan acudió junto a la mujer. De nuevo tomó entre sus manos el rostro femenino—. No me darán caza. Voy a ser el primero en burlar al todopoderoso Henry Darwell. Y haré algo más. Pienso denunciar sus crímenes. Tengo un buen amigo entre los Rurales de Texas.


  Loretta movió la cabeza de un lado a otro.


  Repetidamente.


  —No... no comprendes. Cliff... No tienes escapatoria posible... Hace algún tiempo... recuerdo que también se hizo algo similar con otro hombre... Salieron en su persecución. Hombres con dos y tres caballos de repuesto... cambiando constantemente de montura... Tú no encontrarás ayuda, Cliff. Se correrá la voz de que eres un perseguido de Henry Darwell. ¡Y nadie te tenderá una mano! ¡Nadie!


  Donovan besó por segunda vez los labios de la mujer.


  Muy suavemente.


  —Aprovecharé bien mi ventaja. Adiós, Loretta


  —¡Espera...


  Loretta abrió uno de los cajones de la mesa de noche. Apartó unos libros y papeles hasta dar con un sobre lacrado.


  Lo tendió hacia Donovan.


  —¿Qué es?


  —Dinero, Cliff. Unos mil dólares aproximadamente. Ya no recuerdo. Los tengo ahí desde mi último intento de fuga. Yo... yo ya no voy a necesitarlos.


  —Tampoco yo, Loretta.


  —¡Sí!... ¡Tú sí Cliff...! —exclamó la mujer—. Te pueden ser de mucha ayuda. Puedes encontrar a alguien que se atreva a desafiar a mi padre a cambio de dinero, proporcionarte caballo de repuesto, un escondite donde...


  —No. Yo no...


  —¡Por favor, Cliff...! ¡Acepta el dinero! Te lo ruego... Intento... intento ayudarte en algo... Será horrible cargar sobre mi conciencia todo el peso de tu muerte... Déjame creer que te he ayudado... ¡Por favor, Cliff...


  Loretta gritaba histérica.


  Temblorosa.


  Con el brazo extendido. Alargando el sobre hacia Donovan. Con el rostro desfigurado por el llanto y la desesperación.


  Cliff Donovan decidió por coger el sobre.


  Sonrió animosamente a la mujer.


  —No pienso morir, Loretta. No voy a dejarme cazar —Donovan caminó hacia la puerta de la habitación. Bajo el porche, añadió—: Adiós Loretta.


  La mujer no respondió.


  No fue capaz.


  Era como dar la despedida a un cadáver.


  CAPITULO VI


  ¿Hacia dónde huir?


  ¿Qué dirección tomar?


  Cliff Donovan desconocía toda aquella extensa zona del sur de Texas. Cuando finalizaban la recogida de los longhorns sus compañeros comentaron que estaban próximos a la denominada Cuenca del Trueno.


  Donovan se adentró posteriormente en ella. Cabalgando durante horas y horas. Hacia el Sur. Consciente de que sólo así encontraría un lugar civilizado. Esa había sido la información recibida por sus compañeros. Estos emprendieron la ruta hacia Wyman City. Con el ganado. Durante días y días no encontrarían un misero pueblo. Ni una sola granja.


  De ahí que Cliff Donovan no emprendiera la dirección norte.


  No podía regresar sobre sus pasos.


  Aquello sí lo conocía. Millas y millas de terreno sin habitar. Sin cruzarse con un solo ser humano.


  ¿Hacia el oeste?


  También mucha distancia a recorrer.


  Solamente el sur.


  Así lo habían indicado sus compañeros. Antes de llegar al Rio Grande encontraría pueblos y ciudades.


  Y así fue para su desgracia.


  Encontró Ryan Hill.


  Sabía que sus perseguidores, una vez transcurridas las tres horas fijadas, montarían en los caballos más rápidos. Llevando monturas de repuesto. Saltando de caballo en caballo para no fatigarles al máximo. Para obtener un mayor rendimiento.


  Cliff Donovan no podía hacer eso.


  Tampoco arriesgarse a reventar a su caballo en una desenfrenada huida.


  Cabalgó hacia el sur. Su única posibilidad de salvación. En otra dirección, le hubieran dado alcance al agotar al caballo. Tarde o temprano. Ahora tenía la esperanza de encontrar algún pueblo donde cambiar de montura. Salir de la Cuenca del Trueno. Escapar de los dominios de Henry Darwell. Incluso cruzar el fronterizo Río Grande.


  Sí.


  Esa era la esperanza de Donovan.


  Cabalgó durante toda la noche. Dando rodeos por terrenos áridos evitando así el dejar huellas. Buscando el recorrer arroyos donde borras la pista.


  Así hasta el amanecer.


  Sólo con las primeras luces del alba detuvo su montura en una zona rocosa. En un dédalo de montañas. En lo alto. Dominando toda la planicie.


  Despojó de la silla de montar a su cansado caballo.


  No tenía hambre.


  Tanto él como su caballo habían disfrutado de una buena cena; pero no contaba con alimento alguno en las alforjas.


  Nada.


  Extrajo la bolsa de tabaco comenzando a liar un cigarrillo. También echó en falta los aromáticos vegueros ofrecidos por Loretta. Y su exquisito brandy. El frío champán...


  Todo en Loretta fue delicioso.


  A excepción de su padre.


  Cliff Donovan permaneció sentado entre las rocas. Con la mirada fija en la llanura. Contemplando el lento clarear del nuevo día.


  Se avecinaba un día agotador.


  Decidió que su detención en aquel lugar fuera breve. Era mejor cabalgar en aquellas primeras horas del amanecer. Evitando el plomizo sol del mediodía.


  Montó nuevamente a caballo.


  Al dejar atrás los rocosos desfiladeros presionó con más fuerza los ijares de su montura. En veloz galopar. Los cascos del animal golpeando rítmicamente la verde hierba de la pradera. Al alcanzar la loma, después de un par de horas de marcha, divisó la casa.


  Primero fue la tenue columna de humo que se elevaba serpenteante al cielo.


  Una granja.


  Cliff Donovan se despojó del sombrero pasando el dorso de la zurda por la frente sudorosa. Palmeó el cuello del caballo.


  —¡Animo, compañero!


  Descendió el cerro.


  En dirección a la granja.


  A unas veinte yardas de la casa, escuchó el ladrar de un perro. La granja estaba cercada por una empalizada. Envolviendo la casa, el granero y una pequeña huerta. Gallinas, patos y cerdos deambulaban alrededor de un abrevadero.


  Un hombre se recortó bajo el umbral del porche.


  Un individuo de poblada barba.


  Avanzó hacia la empalizada. En sus manos un rifle. Un viejo Sharps de poca precisión: pero con un mortífero campo de tiro.


  El perro, de cabeza grande y afilados dientes que mostraba amenazador, no cesaba de ladrar apoyando las patas delanteras en uno de los travesaños de la empalizada.


  —¡Ya basta, «Matador»!


  La voz del individuo sonó potente.


  Audible.


  En especial al nombrar a su perro. «Matador». Como una advertencia para el recién llegado. Una más que añadir al Sharps.


  —Buenos días, amigo —saludó Cliff Donovan, deteniéndose con su montura junto a la cerca—. ¿Puedo hacerle un par de preguntas?


  El individuo tenía aspecto de predicador.


  Tal vez por su barba bíblica; aunque el rifle, ahora ya en posición horizontal, no era nada pacificador.


  —Puede hacerlo, pero no todas las preguntas reciben respuesta.


  Donovan sonrió.


  En el ventanal de la casa se movieron los cortinajes. De seguro la esposa del granjero o alguno de sus hijos. Era visible ropa, femenina e infantil, a secar en un largo alambre tras la casa.


  —Quiero cambiar de caballo —dijo Cliff Donovan—. ¿Puede ofrecerme alguno? Estoy dispuesto a pagar para realizar el cambio.


  El granjero también sonrió.


  —Dudo que sea un buen negocio, hermano. Para ninguno de los dos. Su caballo es demasiado bueno para trabajar en la tierra. Y el mío, el único que tengo en el establo, es un pesado percherón. Le aconsejo que siga su camino. Le separan muy pocas millas de Clark Pass. Allí, no encontrará problemas para cambiar de montura.


  Donovan amplió la sonrisa.


  —Esa iba a ser otra de mis preguntas. No conozco muy bien esta zona. Clark Pass... ¿En qué dirección?


  —Tras aquellas montañas —indicó el individuo señalando con el mentón. Sin bajar el cañón del rifle—. Apenas pasar el desfiladero, encontrará Clark Pass. Puede seguir el sendero. Lo he trazado yo mismo en mis continuos viajes hasta Clark Pass durante años y años. El carromato ha dejado sus huellas: Una hora. Aun montando un caballo tan cansado como el suyo.


  Cliff Donovan enfrentó su mirada a la del granjero.


  Un tipo demasiado observador.


  —¿Algún otro pueblo cercano?


  —Bergen City. A unas cuarenta millas. Hacia el norte. Un lugar peligroso. Es la última escala para los forajidos pistoleros y buscavidas que cabalgan hacia la frontera temerosos de la Ley.


  —Me gustan las ciudades bulliciosas.


  —¿De veras? Entonces no lo dude, hermano. Bergen City es su destino. Más allá otros muchos pueblos ganaderos que se extienden hasta la vieja misión de El Alamo.


  —Gracias por la información.


  Cliff Donovan llevó el dedo índice al ala de su sombrero en señal de despedida. Giró grupas.


  Cabalgó hacia el norte.


  Alejándose de las cercanas rocas del desfiladero que le conducían hasta Clark Pass.


  Fue un largo rodeo que Donovan consideró prudente realizar. El granjero podía ser interrogado por alguno de sus perseguidores. Y les indicaría la dirección de Bergen City.


  Solo que Cliff Donovan, después de aquel bordear, se encontraba al pie de las rocosas montañas. A la boca del desfiladero. Se adentró por el serpenteante pasillo montañoso.


  Poco más tarde divisaba las casas de Clark Pass.


  Cliff Donovan esbozó una sonrisa.


  —¡Lo hemos conseguido, compañero! —exclamó acariciando las blancas crines del caballo—. Ya no pienso abandonarte, ¿sabes? Compraré un caballo de repuesto, pero tú seguirás conmigo.


  El animal relinchó nerviosamente.


  Como si comprendiera las palabras de su jinete.


  Cliff Donovan presionó los ijares.


  Cabalgando hacia la muerte.


  * * *


  Clark Pass resultó ser más insignificante aún que Ryan Hill.


  Al menos en aquellas primeras horas de la mañana semejaba un pueblo abandonado. Ni un solo habitante en sus polvorientas calles.


  Una veintena de reses se encerraban en un vallado próximo a las caballerizas. A la entrada de Clark Pass. Un vaquero dormitaba junto al barracón.


  Cliff Donovan detuvo su montura frente al saloon. Desmontó cansinamente.


  Sus botas pisaron la carcomida madera del porche. Empujó los batientes de entrada deteniéndose unos instantes. Examinando el local.


  Ni un solo cliente.


  Un individuo de rostro grasiento tras el mostrador. Secando unos vasos con un trapo de dudosa limpieza. En una mesa, realizando un solitario, una muchacha de grandes ojos negros. Unos ojos que se posaron con fuerza sobre el recién llegado.


  Donovan avanzó hacia el mostrador.


  Con lento paso.


  —Buenos días, forastero saludó el individuo del mostrador, con cordialidad algo forzada—. ¿En qué puedo servirle?


  Cliff Donovan respiró con fuerza a la vez que empujaba el ala del sombrero con el dedo índice de la zurda. Se acodó en el mostrador.


  —Me gustaría bañarme en café. En un café negro y humeante.


  El individuo rio


  —¡Eh Lupe...! Ya lo has oído. El forastero quiere café en abundancia. ¡Muévete, condenada!


  El rostro de la muchacha no era de gran belleza, pero si poseía un sensual atractivo. Sus pómulos eran felinos y los gordezuelos labios se adivinaban devoradores. También el azabache de sus ojos resultaba apasionado. Junto con un cuerpo escultural. Lucía larga falda sujeta por ancho cinturón y blusa de semicircular escote. Permitiendo admirar el nacimiento de los opulentas senos.


  La joven demoró en cumplir la orden.


  Mantenía la mirada fija en Donovan.


  Finalmente se incorporó avanzando con rápido paso hacia una puerta situada al fondo del mostrador.


  El individuo chasqueó la lengua.


  —¡Esa raza...! No les gusta trabajar. Los mexicanos ya nacen cansados. Y Lupe es perezosa como una gata; aunque también tiene otras... cualidades.


  —No lo dudo.


  —¡Seguro! —volvió a reír el individuo del mostrador—. Mi nombre es Philip Taylor. Propietario del local. Imagino que, de paso hacia Kelley City, ¿no? Todos acuden a la fiesta anual de Kelley City. Rodeo, competiciones de tiro, carreras de caballos, concurso de sementales... Un gran acontecimiento. Acorde con Kelley City. La más importante y próspera ciudad en esta zona del sur de Texas.


  —Me interesa más el Rio Grande.


  El llamado Philip Taylor mantuvo la sonrisa en su grasiento rostro. Entornó los ojos. Delatando en ellos un malicioso brillo.


  —Comprendo. Puede igualmente echar un vistazo a Kelley City y seguir luego hacia el fronterizo río. Es una misma dirección. Se... se encuentra en...


  Fue en los ojos del individuo.


  En ellos advirtió Cliff Donovan el peligro.


  También le alertó el leve crujir de la madera.


  Giró flexionando las rodillas. Desenfundando con rapidez el Colt. Y el sombrero voló de su cabeza desplazado por una bala.


  Tres individuos.


  Tres hombres que sigilosamente, estaban ya en el saloon. Junto a los batientes. Los tres con el revólver en la mano. Uno de ellos ya había accionado el gatillo. Los otros dos trataron de imitarle, pero no fueron lo suficiente rápidos.


  No lo fueron para Donovan.


  Disparó.


  Con mortífera puntería.


  Tres balas.


  Moviendo lentamente el cañón del revólver. El ligero abanico. Tres detonaciones que parecieron confundirse en una. Dos de los individuos fueron proyectados violentamente contra los batientes del saloon. Uno de ellos se desplomó sobre el porche. El otro quedó colgando unos instantes sobre una de las hojas para seguidamente caer de bruces. El tercero giró como una peonza arrastrando en su caída una de las mesas del local.


  Los tres con una bala en la cabeza.


  —¡Quieto Philip!


  El brazo derecho de Donovan, finalizado en humeante Colt, había realizado un veloz movimiento en semicírculo.


  Apuntando ahora hacia el mostrador.


  Al individuo de rostro grasiento.


  Philip Taylor ya tenía en sus manos un Evans calibre treinta y cuatro. Rebosante de munición. No se atrevió a ponerlo en horizontal.


  Quedó rígido.


  Unas diminutas gotas de frío sudor comenzaron a perlar la frente del individuo. Máxime después de dirigir una fugaz mirada a los tres cadáveres.


  —Suelta el rifle, Philip.


  El individuo obedeció la orden de Donovan.


  Forzó una sonrisa.


  Una mueca.


  —Yo... yo... No... no era mi intención...


  Cliff Donovan no le permitió continuar hablando. Alargó el brazo derecho. Por encima del mostrador. Con violencia. El cañón del Colt descargó un brutal trallazo al rostro del individuo. Se escuchó un siniestro chasquido de huesos rotos.


  Philip Taylor se desvaneció sin un solo gemido. Con la nariz destrozada y los labios reventados. Donovan procedió a introducir tres nuevas balas en el tambor de su revólver. Recogió el sombrero del suelo.


  No se explicaba el ataque de aquellos individuos. Imposible que se conociera en Clark Pass la recompensa ofrecida por Henry Darwell. Nadie podía haber llegado antes que el mismo Donovan. No había telégrafo en Clark Pass. Tampoco en Ryan Hill. Sin embargo…


  La puerta situada al final del mostrador se entreabrió.


  Muy lentamente.


  Cliff Donovan avanzó en rápidas zancadas.


  Cargó contra la hoja de madera.


  Se escuchó un grito femenino.


  El brusco abrir de la puerta había hecho caer aparatosamente a Lupe. Con gran revuelo de faldas. Mostrando unas blancas enaguas que contrastaron con el intenso bronceado de los largos y esbeltos muslos. También se acentuó el audaz escote de la blusa.


  Donovan todavía mantenía el revólver en la diestra


  Y eso aterró a la mexicana.


  —Tú has sido, ¿eh, Lupe? —sonrió Cliff Donovan—. Tú avisaste a esos tres individuos.


  La muchacha gateó por el suelo.


  Tratando de escapar de Donovan.


  Este pisó con su bota izquierda uno de los pliegues de la falda femenina. Deteniendo así, el torpe huir de la mexicana.


  —Quiero que contestes a unas preguntas, nena.


  —¡Me limité a cumplir las órdenes de Philip! —exclamó la joven —. Te estaban esperando. Era posible que te dejaras caer por aquí. Tenían tu descripción la de tu caballo cuatralbo... Tú eres Cliff Donovan ¿no es cierto? Te esperaban. Cinco mil dólares es demasiado dinero.


  Donovan parpadeó.


  —¿Quién os ha informado? Nadie de Ryan Hill puede haber llegado hasta aquí. Imposible antes que yo.


  —Hay otros medios.


  —Explícate.


  La muchacha ladeó la cabeza.


  Dirigiendo una mirada hacia la puerta trasera del saloon. Estaba abierta. Comunicaba a un callejón. Eran visibles las palomas. Picoteando sobre trozos de pan duro.


  —Palomas mensajeras —murmuró Lupe—. ¿No has visto el palomar en lo alto de la casa? Así se recibió la noticia. Por unas palomas mensajeras. Philip no lo divulgó. Tan solo a los que podían ayudarle a... darte caza.


  —Prepara el café. ¡Rápido!


  Donovan giró sobre sus talones.


  Se situó tras el mostrador. Atrapó una caja de cigarros, y una botella de whisky. Seguidamente arrojó los billetes sobre el aún inconsciente Philip Taylor.


  Fue hacia una de las mesas del local.


  Justo en el momento en que un individuo penetraba precipitadamente en el saloon. Saltó por encima del cadáver del porche, pero tropezó con uno de los que bloqueaban la entrada.


  El individuo trastabilló estando próximo a caer.


  —¡Maldita sea...! ¡Philip!


  —Buenos días, sheriff.


  El hombre lucía una estrella de latón en el chaleco. Dirigió una perpleja mirada a Donovan. Este mordisqueaba con indiferencia uno de los cigarros de la caja.


  —¿Quién es usted? ¿Qué ha ocurrido aquí? ¡Philip!


  —Philip duerme —dijo Donovan, aplicando la llama de un fósforo al cigarro—. Trató de liquidarme. También esos tres, pero ellos no tuvieron tanta suerte como Philip.


  El sheriff bizqueó.


  —¿Que tú...? ¿Tú solo has liquidado a...? ¿Quién eres?


  —Cliff Donovan.


  —¿Por qué intentaron matarte?


  Los ojos de Donovan se posaron en el representante de la ley.


  En inquisitiva mirada.


  Un individuo de unos cuarenta años de edad. Corpulento. Rostro anguloso. Con el labio inferior colgante.


  —No lo sé.


  —Esto es muy extraño, forastero. Conocía a es tres hombres. Y no eran fáciles de abatir. Al menos frente a frente.


  Hizo su aparición Lupe.


  Portando una bandeja. Una humeante jarra de negro café y una taza.


  —Puede preguntarle a Lupe, sheriff —sonrió Donovan, dando una chupada al cigarro—. Ella le dirá que fue en defensa propia.


  —¿Es cierto eso, Lupe?


  La mexicana depositó la bandeja sobre la mesa.


  Respondió sin dirigir sus ojos hacia el sheriff.


  —Intentaron matar al forastero por la espalda. Eran tres cobardes.


  El representante de la ley carraspeó.


  —Bien... Eres un tipo rápido con el Colt, muchacho. Mi nombre es George Geddes. ¿Piensas permanecer, algunos días en Clark Pass?


  —Sólo el tiempo de dar un breve descanso y forraje a mi caballo. También tengo intención de comprar otro caballo.


  —Entonces sígueme —sonrió el sheriff—. Oliver, el de las caballerizas, es un buen amigo. Yo haré que te proporcione un buen caballo.


  Donovan terminó la segunda taza de café.


  Dedicó una sonrisa a la mexicana.


  —No retires el café, Lupe. Regresaré pronto.


  La muchacha no respondió.


  Por segunda vez, una mujer contemplaba a Cliff Donovan como si fuera un cadáver viviente.


   


  CAPITULO VII


  El tal Oliver resultó ser un individuo de avanzada edad. Un anciano de abundante cabello blanco. De vestimenta descuidada. Con un penetrante olor a estiércol en la ropa. Su apariencia física no parecía acusar el paso de los años. Únicamente sus piernas permanecían ligeramente arqueadas. Como si montara un invisible caballo.


  —¡Mil diablos...! Tu caballo es estupendo, hijo. Un magnífico ejemplar. Me gustan los cuatralbos, ¿sabes? Son mis preferidos. De joven recuerdo haber cazado un caballo salvaje de patas blancas y crines como la nieve. Permaneció conmigo largos años. Necesitas dos caballos, ¿no? Me quedo con el tuyo y te llevas dos de aquí. Los que tú decidas.


  Donovan sonrió.


  También el sheriff.


  —No te dejes embaucar, Donovan —dijo el representante de la ley—. Oliver es zorro viejo.


  El anciano dirigió una esquinada mirada al sheriff. Soltó un salivazo por la comisura de los labios. —No soy tan granuja como tú. George.


  —Ciertamente no sería mal negocio —intervino Cliff Donovan—: pero también yo tengo preferencia por los cuatralbos. Este es un buen compañero. No sería justo abandonarlo.


  —No se hable más —Oliver alzó ambas manos—. Tampoco yo traicionaría a un amigo. Buscas un caballo de repuesto, ¿verdad? Te aconsejo aquel cimarrón. No es de estampa muy fina, pero sí resistente y veloz. Tu cuatralbo disfrutará de largas jornadas de descanso.


  —Dime su precio.


  —Hablaremos de ello después —sonrió el anciano interrumpiendo el ademán de Donovan de sacar dinero—. Tengo que añadir el forraje y cuidados de tu caballo. Le voy a dar un estimulante cepillado y...


  —No más de cuatro horas —advirtió Cliff Donavan—. Puede que antes de ese tiempo abandone Clark Pass.


  Oliver asintió con un movimiento de cabeza.


  —Todo estará dispuesto.


  Donovan se encaminó hacia la puerta.


  Por primera vez dio la espalda al sheriff. Durante el trayecto del saloon a las caballerizas procuró caminar junto a George Geddes.


  Ahora no pudo ver el brillo en los ojos del representante de la ley.


  Un destello de codicia.


  Tampoco se percató del instintivo movimiento de la diestra de George Geddes hacia la funda del Colt. No desenfundó el arma. Tan solo acarició la funda. Fugazmente dominando su impulso. Consciente de que el viejo Oliver estaba allí de testigo.


  Abandonaron las caballerizas.


  Al vaquero que dormitaba poco antes se le habían unido dos compañeros más: pero ahora estaban sacando la veintena de reses del cercado.


  —¿De dónde es ese ganado? —inquirió Donovan.


  —Del Brolin Ranch. Una remesa para el campamento minero de Wise Creek. ¿Vamos a echar un trago?


  Donovan no pareció oír la voz del sheriff.


  Seguía con la mirada fija en el trabajo de los vaqueros.


  Lentamente giró avanzando hacia el porche de una de las casas. Allí le esperaba George Geddes. Con la falsa sonrisa de oreja a oreja.


  Se divisaba una carreta a pocas yardas.


  Frente al porche del saloon.


  Y en el carromato tres cadáveres. Un individuo de enlutada vestimenta se situó al pescante iniciando la marcha.


  —¿Eran habitantes de Clark Pass?


  —¿Te refieres a los tres individuos que has liquidado? —rio ahora el sheriff Geddes—. ¡Oh, no...! Eran tres vividores. Kelley City, Wise Creek. Switt City... De salto en salto por los pueblos cercanos a la frontera. Tipos con la conciencia poco limpia. No debes preocuparte. Nadie llorará su muerte.


  Cliff Donovan no hizo ningún comentario.


  Le sorprendía que tan solo Philip Taylor y aquellos tres individuos fueran los únicos en conocer la recompensa ofrecida por Henry Darwell.


  Llegaron frente al saloon.


  Salió un individuo al porche. Portando un maletín En su rostro una divertida sonrisa.


  —¿Qué ocurre, Doc?


  —Hola, George —rio el individuo más abiertamente—. Estás al corriente de lo de Philip, ¿no? ¡Dios...! ¡Qué golpe le han atizado! Deberá alimentarse durante un mes a base de papilla. También le he dicho qua se olvide para siempre del pañuelo. ¡Le han dejado sin nariz!


  El doctor de Clark Pass rio a carcajadas.


  —¿Puedo hablar con Philip? Me gustaría interrogarle por...


  —¿Hablar dices? —interrumpió el individuo riendo aún más—. ¡Se ha tragado todos los dientes! Tiene los labios reventados y la boca hinchada. No, George... Déjale dormir. Le he dado un calmante. Lupe está ahora con él. ¡Infiernos!... ¡Cómo me alegro!


  El doctor se alejó.


  Moviendo de un lado a otro la cabeza y sin dejar de reír.


  —Philip no parece gozar de la simpatía del doctor —comentó Donovan, empujando los batientes del saloon.


  El sheriff no respondió.


  Trazó rápidas miradas a izquierda y derecha antes de seguir a Donovan.


  Aproximó la diestra a la culata del revólver mientras que su mano izquierda empujaba una de las hojas de entrada al local.


  Cliff Donovan caminaba hacia el mostrador.


  Dando la espalda al sheriff.


  Y George Geddes desenfundó el revólver. Con lentitud. Con una mueca en el rostro. Un codicioso destello en la mirada. Sus ojos, aunque fijos en la espalda de Donovan, parecían estar contemplando un fajo de billetes por valor de cinco mil dólares.


  Curvó el dedo sobre el gatillo.


  —¡Cuidado!


  La voz femenina hizo respingar a Geddes.


  Apretó el gatillo, pero ya Cliff Donovan se había arrojado al suelo girando veloz. Antes de caer ya empuñaba el Colt.


  Y antes de entrar en contacto con el suelo, ya había disparado.


  El plomo de George Geddes alcanzó a una de las botellas de la estameña situada tras el mostrador.


  La bala de Cliff Donovan fue más certera.


  Alcanzó en la cabeza al sheriff.


  Entre ceja y ceja.


  Cliff Donovan, aún tendido en el suelo, alzó la mirada.


  Descubrió a Lupe apoyada en la baranda del piso superior.


  También se percató de la presencia del Doc. El individuo estaba junto a la puerta emplazada al final del mostrador. Con una mueca de estupor reflejada en el rostro. Contemplando estupefacto el cadáver del sheriff.


  —No... no comprendo —logró tartamudear el doctor—. Había olvidado uno de mis aparatos en la habitación de Philip... Entré por la parte trasera para acortar camino y... ¡George intentó matarle por la espalda!


  Lupe descendió la escalera.


  Con una leve sonrisa en sus carnosos labios.


  —Si, Doc. Celebro que también tú lo hayas visto. Nadie podrá acusar al forastero.


  —¡Infiernos, no! —el doctor denegó con un repetido movimiento de cabeza—. Yo fui incapaz de articular palabra. De no ser por ti... Debe la vida a Lupe, forastero.


  Cliff Donovan se había incorporado.


  Avanzó.


  Con los ojos fijos en la muchacha.


  —Gracias, Lupe.


  La mexicana no respondió, pero en sus labios se amplió la sonrisa.


  Un sensual mohín dedicado a Donovan.


  * * *


  Los desnudos brazos de la joven trataron de detenerlo, pero Cliff Donovan terminó por abandonar el lecho. ¿Por qué tanta prisa Cliff? Puedes creerme. Nadie más en Clark Pass está al corriente. Sólo Philip puede delatarte, pero no está en condiciones de ello. El sedante suministrado por el doctor le mantendrá dormido durante el resto del día.


  Donovan procedió a vestirse.


  —Tengo más enemigos. Lupe. Muchos. Toda una jauría tras mis huellas. No puedo detenerme aquí por más tiempo. ¿Conoces tú a Henry Darwell?


  —He oído hablar de él. Un tirano. Yo escapé a México. Escapé de un tirano. También los hay en Texas.


  —¿Por qué me has ayudado?


  —Philip es un mal hombre. Yo tenía intención de ir hasta Nuevo México. En Santa Fe tengo familia; pero desgraciadamente terminé por caer aquí. Necesitaba algún dinero para el viaje. Philip me ofreció trabajar en su saloon Y desde ese día soy su esclava. Cuando consiga reunir algún dinero, me largaré de aquí. Lo del sheriff fue peor. A ese se la tenía jurada.


  Los negros ojos de Lupe llamearon.


  Estaba sentada en el lecho. Con las piernas flexionadas y los brazos abarcando las rodillas. Totalmente desnuda. Con los largos cabellos formando sedosa capa sobre su espalda.


  Prosiguió con voz tensa:


  —Fue a los pocos días de mi llegada a Clark Pass. El sheriff me citó en su oficina para interrogarme sobre las andanzas de un grupo de forajidos mexicanos. Esa fue su torpe disculpa. Fui violada por George Geddes allí, mismo. En una de las celdas.


  Donovan terminó de vestirse.


  Se encasquetó el sombrero.


  —Aprovecha la convalecencia de Philip para abandonar el pueblo. Una vez recuperado, y conocedor de lo que has hecho por mí, puede reaccionar con violencia.


  —Lo sé. Mañana mismo partiré hacia Kelley City. Desde allí tomaré la diligencia hacia El Paso. Para el pasaje sí tengo dinero. ¿Y tú? ¿Qué piensas hacer, Cliff?


  —Si consigo cruzar la frontera cruzaré el Río Grande. Una temporada en México hará olvidar la recompensa ofrecida por Darwell.


  En el rostro de Lupe se dibujó un significativo mohín.


  —No, Cliff. Te seguirán hasta el mismísimo infierno. Henry Darwell tiene buenas relaciones con grupos mexicanos al otro lado del Río Grande. Se correrá la voz. ¡Cinco mil dólares por la piel de un gringo!... Sigues una dirección muy mala, Cliff. Mejor hacia el norte. Alejarte de las zonas que pueden estar bajo el control de Darwell


  —Desconozco toda esta parte de Texas; pero las circunstancias me han obligado a adentrarme en la Cuenca del Trueno. Ahora ya no sé dónde estoy ni qué dirección tomar.


  —Partiendo de aquí sólo puedes tomar dos rutas. La de Kelley City o la de Wise Creek. Luego sí puedes continuar paralelamente el curso del Río Grande; pero te aconsejo mantener una prudente distancia con el fronterizo río. Aquella es zona muy peligrosa. Encontrarás pequeños pueblos en...


  —Lo que no puedo es permanecer aquí por más tiempo —interrumpió Donovan, con una sonrisa—. Voy en busca de los caballos. ¿Me puedes preparar algunas provisiones?


  —¡Seguro! —Lupe salió del lecho —. Pasa por el saloon. Ya lo tendré todo preparado.


  La muchacha se ocultó tras el biombo.


  Cliff Donovan aprovechó para dejar un puñado de dólares bajo la almohada. Más que suficiente para que Lupe marchara sin problema alguno hasta Nuevo México.


  Abandonó la casa.


  La vivienda de Lupe se emplazaba casi a la entrada de Clark Pass. Una casa de una sola planta. Construida toscamente. De mobiliario casi inexistente y nula comodidad.


  El sol del mediodía había perdido virulencia, pero aún dejaba sentir sus rayos.


  Llegó a las caballerizas.


  Oliver estaba a la puerta del barracón. Mordisqueando una pastilla de tabaco. Acentuó las arrugas de su rostro al posar inquisitivamente los ojos en Donovan.


  —Cuatro horas... Un tipo muy puntual. Al verte entrar en casa de Lupita dudé verte hasta siete o más horas.


  —¿Los caballos?


  —Ahí los tienes —el anciano movió el pulgar de la derecha por encima del hombro—. Le he puesto la silla de montar al cimarrón. Junto con el Winchester, la caja de cigarros, la botella de whisky, la manta... No falta nada, muchacho.


  Donovan extrajo un fajo de billetes.


  —¿Qué te debo?


  —Ni un centavo. Te regalo el caballo. Tú has hecho un gran servicio a Clark Pass. Nos has librado de tener como representante de la ley a una basura como George Geddes. Lo menos que puedo hacer es regalarte el caballo.


  Cliff Donovan sonrió.


  Introdujo varios billetes en el bolsillo de la grasienta, camiseta del anciano.


  —Adiós, abuelo. ¡Emborráchate a mi salud!


  —Lo haré, hijo —rio Oliver—. ¡Suerte!


  Donovan sujetó con una cuerda las riendas del cuatralbo a la silla de montar del caballo adquirido.


  Montó en el cimarrón.


  No tuvo que esperar al llegar al saloon.


  De inmediato salió Lupe portando un envoltorio que procedió a repartir por entre las alforjas.


  Enfrentaron sus miradas.


  —Tal vez pase algún día por Santa Fe, Lupe.


  —Búscame, Cliff.


  Donovan asintió con una sonrisa.


  Presionó los ijares de su montura.


  Minutos más tarde desaparecería envuelto en una nube de polvo rojizo.


   



  CAPITULO VIII


  Un rojizo atardecer.


  Con el sol ya rozando la línea del horizonte.


  Cliff Donovan todavía cabalgaba sobre el cimarrón.


  No le había engañado el viejo Oliver. Se trataba de un caballo veloz y resistente. No acusaba síntoma de cansancio alguno.


  Donovan salió de la hondonada con intención de cruzar la llanura. A poca distancia se divisaban las dos rocosas colinas. Dos cerros casi gemelos. De salientes peñascos salpicados de arbustos.


  El sol se ocultaba a espaldas de Donovan.


  Divisó un destello.


  Muy fugaz.


  Y al instante una detonación que resonó con estruendo en el valle.


  Cliff Donovan saltó del caballo como alcanzado por un rayo. Percibió como si un ardiente y veloz moscardón silbara rozando su oreja izquierda.


  Solo que aquel siniestro silbar era originado por una onza de plomo.


  Una lluvia de balas siguió al primer disparo.


  Cliff Donovan, en su acrobático salto, apenas divisar lo que imaginó el metálico brillo de un rifle, desmontó arrastrando en su caída el Winchester de la silla. Gateó por el suelo.


  Con rapidez.


  Serpenteando hacia las rocas de la hondonada.


  Un lastimero relinchar le hizo ladear la cabeza. Apretó con fuerza las mandíbulas al descubrir que una de las balas había alcanzado al cimarrón. El caballo yacía sacudiéndose en espasmos de dolor.


  Donovan quedó parapetado entre dos rocas.


  Apoyó el cañón del rifle entre ellas.


  Seguía el enjambre de plomo, pero ninguna de las balas alcanzaría a Cliff Donovan. Al menos mientras no asomara la cabeza. Había encontrado un buen refugio.


  Lentamente desenfundó el revólver.


  El cuatralbo había descendido hasta la hondonada. Estaba también al seguro. En cuanto al cimarrón...


  Cliff Donovan apretó el gatillo del Colt.


  La certera bala acabó con el sufrimiento del animal.


  El disparo de Donovan hizo silenciar las restantes detonaciones. En la llanura, tras el crepitar de los disparos, reinó un súbito silencio.


  Se escuchó una voz.


  Procedente de los cerros gemelos.


  —¡Eh, Donovan!... ¿Todavía con vida? ¡Soy Frank Strode!... ¿Cómo te encuentras, bastardo?


  Sonaron varias carcajadas.


  Extendiéndose por el valle en fantasmal sonido.


  Cliff Donovan no se dignó responder. Comenzó a liar un cigarrillo. Le quedaba poco tabaco en la bolsa, pero le llegaría para uno.


  Posiblemente su único cigarrillo.


  Encendió un fósforo.


  —¡Donovan...! ¿Puedes oírme? No estoy solo. Me acompañan Arthur, Lewis y Curtis. Tres buenos elementos. Te estamos apuntando. Donovan. De ahí no saldrás con vida. Puede que me precipitara en mi primer disparo. Debí esperar a que te acercaras un poco más; pero esos cinco mil dólares me ponen muy nervioso. No dejo de pensar en ellos.


  Cliff Donovan estaba apoyado en una de las rocas. Con la mirada fija en los cerros.


  Sin asomarse apenas.


  Divisó a uno de los individuos. Estaba saltando de roca en roca en busca de un lugar más adecuado desde donde disparar contra Donovan.


  El individuo realizó una extraña pirueta.


  Entre salto y salto.


  Cayó rodando piedras abajo.


  Con un plomo en la cabeza.


  —¡Condenado del infierno! —gritó Frank Strode, aunque su voz fue apenas audible por los disparos. Él y sus compañeros centraron fuego contra Donovan—. ¡Te arrancaré la piel!


  Cliff Donovan se pegó materialmente al suelo.


  El silbar de las balas a su alrededor era escalofriante. Arrastrando partículas de piedras y rebotando de un lado a otro.


  Tres rifles.


  Tres rifles vomitando fuego sin tregua.


  Frank Strode salió de su parapeto. Corriendo zigzagueante. Sin dejar de disparar. Protegido por las armas de sus dos compañeros.


  Donovan ni tan siquiera se percató de ello.


  Hubiera resultado suicida el asomarse.


  Trató de retroceder. Pegado al suelo. Arrastrándose como una serpiente. Fue entonces cuando percibió el golpear en la bota izquierda. Una bala le había arrancado el tacón de cuajo.


  Donovan volvió a permanecer inmóvil.


  Maldiciendo entre dientes.


  Se encontraba atrapado.


  Cercado por aquella inmensa lluvia de plomo.


  Dos de los rifles dejaron de disparar. Posiblemente recargando munición o por haber cambiado de posición. Sólo uno de los rifles continuó su fuego realizando un ligero abanico de plomo.


  Cliff Donovan dejó pasar la primera andanada.


  Y asomó entre las rocas.


  Disparando una y otra vez el Winchester. Los tres primeros proyectiles se perdieron en el vacío; pero al cuarto disparo ya había logrado localizar a su enemigo.


  Casi al pie del cerro.


  Tras unos arbustos.


  Se escuchó un desgarrador alarido.


  Súbitamente asomó un segundo individuo. Entre unos peñascos. A menos de veinte yardas. Había terminado de cargar su rifle y alzó el cañón.


  Cliff Donovan fue más rápido.


  Ya tenía al Winchester crepitando. Con el dedo sobre el gatillo. Sólo tuvo que desviar el humeante cañón.


  Accionando una y otra vez el disparador.


  El individuo cayó sin vida.


  Donovan percibió que el percutor pegaba sobre vado. Había agotado la munición del rifle. Quiso volver a su refugio para recargar el Winchester. pero sintió que el arma se agitaba en sus manos. Como si tuviera vida propia.


  La bala había golpeado en la recámara del rifle. Arrancándolo de manos de Donovan.


  Al instante sonó la desaforada carcajada.


  Frank Strode estaba en lo alto de una roca. A poca distancia de Donovan. Encañonándole con un rifle.


  —¡Eres un tipo afortunado, Donovan! ¡Te apunta a las tripas!


  Cliff Donovan permaneció inmóvil.


  Contemplando indiferente a la muerte.


  —¿A qué esperas, Frank? ¡Dispara!


  Strode volvió a reír.


  Apuntó cuidadosamente al corazón de Donovan.


  —Si, Donovan... Eso voy a hacer. Una bala en el corazón. El plomo entre ceja y ceja podría desfigurar tu rostro. Y no quiero que el señor Darwell tenga dudas. ¡Al infierno contigo, Donovan!


  La detonación volvió a resonar con estruendo en la llanura.


  * * *


  Frank Strode trastabilló.


  En lo alto del peñasco.


  Como si le costara mantener el equilibrio.


  En su rostro una extraña mueca. Mezcla de dolor y sorpresa. Lentamente se fue doblando. Soltó el rifle. Cayó de rodillas y seguidamente rodó por la roca. Al quedar de bruces se descubrió el rojo orificio en su espalda.


  También el estupor se había adueñado de las facciones de Donovan.


  Había encomendado su alma al Todopoderoso.


  Incluso cerró instintivamente los ojos al oír la detonación que imaginó procedente del rifle empuñado por Frank Strode. Sólo al no recibir impacto alguno, abrió nuevamente los párpados.


  Contemplando estupefacto la caída de Strode.


  Donovan reaccionó.


  No esperó a descubrir a su milagroso salvador. El disparo llegó desde muy lejos. Desde lo alto de los cerros. Demostrando ser obra de un magnífico tirador.


  Cliff Donovan no tenía amigos.


  De ahí que no se quedara para dar las gracias.


  Corrió veloz hacia el cimarrón procediendo a despojarle de la silla de montar y las alforjas. Cargando con ella sobre el hombro recogió el rifle avanzando a grandes zancadas hacia la hondonada.


  Al poco de adentrarse en el barranco localizó a su caballo.


  Le colocó la silla de montar.


  Y minutos más tarde se alejaba en dirección contraria a los cerros. Bordearía las montañas para retornar a la ruta de Wise Creek. Aquel era el destino que se había fijado. El campamento minero de Wise Creek.


  A decir verdad, poco importaba un lugar u otro.


  Cliff Donovan era consciente de ello.


  Mientras no abandonara por completo aquella extensa franja de terreno, tejos de la denominada Cuenca del Trueno, en todas partes le estaría esperando la muerte.


   



  CAPITULO IX


  La fogata rasgaba la oscuridad de la noche.


  El crepitar de las llamas también resultaba audible en el silencio nocturno. Un silencio sólo turbado por el intermitente y lejano aullido de un coyote.


  Cliff Donovan dudó.


  Permaneció largos minutos con la mirada fija en aquel resplandor.


  La distancia no le impedía, hacerle llegar el inconfundible y estimulante aroma a café.


  La noche no era oscura. Había luna. Luminosa. Acompañada de su incondicional corte de destelleantes estrellas.


  La fogata había sido hecha al inicio de un frondoso bosque. Al cobijo de unos árboles, aunque sin adentrarse en la espesura.


  Era visible el acampado.


  Frente a la hoguera.


  Ofreciendo un imprudente blanco para un posible salteador nocturno.


  Cliff Donovan hizo ademán de girar grupas. Alejarse. Olvidar aquella fogata y el olor del café. El caballo pareció no obedecer. Resistirse al tirar de las riendas.


  Había cabalgado duramente.


  —De acuerdo, compañero —sonrió Donovan, acariciando las níveas crines del animal—. Nos arriesgaremos.


  Presionó los ijares.


  Enfilando hacia la hoguera.


  A unas veinte yardas soltó las riendas para apoderarse del rifle. El Winchester tenía una ligera abolladura cerca del gatillo; pero estaba en perfectas condiciones de funcionamiento.


  Donovan lo hizo descansar sobre la silla de montar.


  Sosteniéndolo con la diestra.


  No se ocultó.


  Hizo ostensible su presencia avanzando por una zona libre de arbustos. Sin intención de causar alarma en el acampado.


  La figura situada frente a la hoguera respingó.


  Como si descubriera por primera vez la presencia de Donovan.


  Alzó la cabeza. En un movimiento brusco. La manta que portaba sobre los hombros se deslizó.


  Y ahora fue Cliff Donovan el que respingó.


  Con estupor.


  Parpadeó contemplando a la mujer.


  Detuvo la montura unas yardas antes de llegar a la fogata. Donovan desmontó. Con el rifle en la mano derecha.


  La mujer se había incorporado.


  Una mujer joven. De seguro no más de veintidós años de edad. Rostro de un óvalo casi perfecto. De bellas facciones. Algo pálidas. Una palidez que contrastaba con el oscuro de sus cabellos. Los ojos verdes. Unos ojos que contemplaban a Donovan con manifiesto temor. Los labios eran carnosos. Y en ellos un imperceptible balbucear. Como un temblor difícil de contener. Su frágil cuello entroncaba en su cuerpo de armoniosas curvas. Grácil.


  Lucía un vestido muy poco apropiado para deambular por montañas y bosques. Un vestido de cuello cerrado con adornos en mangas y cintura. Con algunos desgarros en la tela. Sin duda ocasionados en punzantes arbustos o salientes del terreno. Tampoco su calzado era el más adecuado.


  —Buenas noches, princesa —sonrió Cliff Donovan, escudriñando con la mirada a izquierda y derecha—. ¿Estás sola?


  La joven quiso responder.


  Movió los labios, pero ningún sonido brotó de su garganta. La palidez se incrementó en su bello rostro. Terminó por mover afirmativamente la cabeza. Sin hablar.


  —Sola, ¿eh? Eso es muy peligroso, princesa. Incluso para ti. Debes ser la princesa del bosque encantado.


  —Me... me he perdido...


  —¿De veras? —Donovan continuó sin aproximarse a la hoguera—. Entonces estamos los dos de mala suerte. Yo no conozco estos andurriales. Puede que tu amigo nos informe.


  —Estoy... estoy sola...


  —Hay huellas tras de ti, princesa. Botas tejanas. Pisadas recientes de un tipo de pies grandes.


  —El rifle, Donovan —dijo súbitamente una voz—. Déjalo caer.


  La voz sonó a espaldas de Cliff Donovan.


  Muy suave.


  Casi con indiferencia.


  Cliff Donovan no intentó nada. Se había dejado sorprender. No esperaba ser atacado por el lugar por donde había llegado. Imaginaba a su enemigo en el bosque. No a su espalda.


  Y aquella voz sonó demasiado fría.


  Segura.


  Era la voz de un individuo acostumbrado a aquellas situaciones.


  De ahí que Cliff Donovan se decidiera por obedecer dejando caer el rifle.


  —Perfecto, Donovan. Eres un tipo inteligente. ¡Eh, muñeca...! Quítale el revólver.


  La muchacha dudó.


  Con la mirada fija en Donovan.


  —¿Eres... eres un forajido?


  —¿Has oído eso, Donovan? ¡Pregunta si eres un forajido! Ofrecen cinco mil dólares por su pellejo.


  Los verdes ojos femeninos continuaron fijos en Donovan.


  —¿Es cierto eso?


  Donovan sonrió.


  —Lo es.


  —¡Maldita sea! —exclamó el individuo oculto entre las sombras—. ¡Quítale el revólver de una condenada vez!


  La joven se aproximó a Donovan.


  Con temblorosa mano le despojó del Colt que pendía de la funda.


  —Muy bien, nena —rio el individuo—. ¡Camina, Donovan! ¡Hacia la hoguera! ¡Quiero verte bien!


  Cliff Donovan obedeció.


  Se situó frente a la fogata.


  Escuchó unos pasos.


  Giró lentamente.


  El individuo surgió de entre unos arbustos. Avanzó hacia la muchacha para hacerse cargo del revólver. Distanció el Winchester de un puntapié.


  Se aproximó a Donovan.


  Encañonándole.


  El individuo sonreía en feroz mueca. Acentuando el tono verdoso de la cicatriz que le cruzaba la frente. Desde la sien izquierda a la ceja derecha. En la oscuridad de la noche destacaban los botones plateados de su negra camisa. También la hebilla del cinturón canana. Aquella siniestra calavera de plata.


  Allí, estaba Bill Bedford.


  Silver Bill.


  El cazador de recompensas más despiadado de todo el Oeste.


  * * *


  Cliff Donovan se sentó en el suelo.


  Al calor de las llamas.


  —¿Puedo servirme un poco de café? Ha sido el café lo que me ha hecho llegar hasta aquí.


  Bill Bedford sonrió.


  Mostrando sus nicotizados dientes.


  —Por supuesto, aunque será la encantadora Jane Brooks la que te sirva. Así evitarás cualquier tentación de atacarme. He pasado por todos los trucos, Donovan. Arrojarme café hirviendo, una patada a la fogata... Todos cuantos utilizaron esos trucos están ahora bajo tierra.


  Cliff Donovan se encogió de hombros.


  Dirigió una cínica sonrisa a la muchacha.


  —Adelante, princesa. Un poco de café. Por cierto..., ¿qué hace un ángel en compañía del diablo?


  Bill Bedford rio ahora en aguda carcajada.


  Sopesando el revólver.


  Permanecía en pie. Manteniendo una prudente distancia de Donovan.


  —Ni yo mismo puedo creer en mi buena estrella, Donovan. Quiero presentarte a Jane Brooks. La hija única del senador Dennis Brooks. La encontré hace poco menos de dos horas. Dos mexicanos la habían raptado. Esa es al menos su versión.


  —No le he mentido, sheriff —dijo la muchacha, con débil voz—. Soy la hija del senador Brooks. Me dirigía con mi padre a Kelley City. Mi padre es el invitado de honor en la fiesta anual de Kelley City. Hicimos un alto en la hacienda de Alan Johnson. De ahí fui raptada por esos dos hombres. Creo que iban a pedir un fuerte rescate por mí.


  Donovan amplió la sonrisa.


  —¿Sheriff? ¿Te haces pasar por sheriff, Silver?


  También el mestizo rio más ruidosamente.


  —Fue para tranquilizar a la potranca. La encontré atada y amordazada. Junto con dos mexicanos. Liquidé a los dos. No me gusta que se maltrate a una mujer. Y menos a una mujer bonita.


  Los ojos de Bill Bedford se posaron en la muchacha. En obscena mirada.


  —Usted... usted dijo que era un representante de la ley —tartamudeó Jane—. Prometió llevarme junto a mi padre...


  —Seguro, nena. Soy un cazador de recompensas. Me dedico a buscar fulanos con la piel a precio. En cuanto a lo de entregarte a tu padre..., lo pensaré. No me gustan los gringos importantes. Son muy orgullosos. Tengo otros planes para ti. Más... divertidos.


  Cliff Donovan chasqueó la lengua.


  —Estabas mejor con los dos mexicanos, Jane. Silver es un perfecto hijo de perra.


  —No eres justo. Donovan. Te he salvado la vida —rio el mestizo—. Yo liquidé a Frank Strode. No podía permitir que me arrebatara la pieza. Dudé de ir tras de ti, pero era mucha la distancia que nos separaba. Yo estaba en lo alto de los cerros. Imaginé que darías un rodeo a las montañas y enfilarías la ruta de Wise Creek. Yo me adelanté. Deliberadamente encendí la fogata para atraerte. Ha sido un golpe de suerte.


  Donovan tomó el pocillo de café.


  Servido por la pálida muchacha.


  —También yo imaginé que mí… salvador sería uno de los componentes de la jauría. De ahí que no me quedara a darte las gracias.


  —No importa.


  Donovan bebió el café.


  A pequeños sorbos.


  —Tengo una caja de cigarros en las alforjas. Y una botella de whisky. Me gustaría endulzar el café con el whisky.


  Bill Bedford hizo una seña a la joven.


  Jane obedeció mansamente.


  Atemorizada por la mirada del mestizo.


  Retornó a los pocos minutos con las alforjas. También a indicación de Bill Bedford, las abrió. Tendió la caja de cigarros y la botella de whisky hacia Cliff Donovan.


  —¿Qué has hecho? —susurró la muchacha, fijando sus ojos en Donovan—. ¿Por qué ofrecen cinco mil dólares por tu captura?


  Donovan tomó la botella de whisky.


  Aplicó el gollete a los labios.


  —Nada, Jane. Absolutamente nada. Únicamente ofender el falso orgullo de un cacique. Te explicaré...


  Cliff Donovan narró lo ocurrido en Ryan Hill. Con humor.


  Con una indiferencia que hizo parpadear a la pálida Jane.


  —¿Es... es cierto eso? —interrogó la joven, posando ahora sus ojos en Bill Bedford—. ¿Es verdad?


  El mestizo rio divertido.


  —Eso creo. El tal Darwell es muy escrupuloso con su hija.


  —Pero... no puede... Usted no puede...


  —Por cinco mil dólares sería capaz de entregar la cabeza de mi padre.


  —De haberlo conocido.


  El mestizo rio a carcajadas el comentario de Cliff Donovan.


  —Así es. Donovan. ¿Sabes una cosa? Empiezas a aburrirme. Creo que hubiera sido mejor liquidarte hace unos minutos. Voy a llevar tu cadáver. Con ello evitaré el vigilarte. Un par de días de marcha tranquila, aunque el calor... No me gustaría tener que cortar tu cabeza y conservarla en un frasco repleto de alcohol. Lo he hecho en más de una ocasión.


  —No lo dudo.


  Cliff Donovan se llevó a los labios uno de los cigarros.


  Lo aproximó al crepitar de las llamas.


  Después retrocedió exhalando una placentera bocanada de humo La caja de cigarros quedó algo distanciada. Lo suficiente para que Bill Bedford se decidiera a aproximarse a coger un cigarro. También se acercó a la fogata para encenderlo.


  La hoguera había sido cercada con piedras.


  Y Cliff Donovan actuó.


  Arrojó con fuerza la botella de whisky. Contra una de las piedras de la fogata. El líquido originó una voraz llamarada que alcanzó el rostro del mestizo.


  —¡Al suelo, Jane! —gritó Donovan, corriendo en busca de su rifle.


  El aviso fue providencial.


  Bill Bedford. aullando de dolor y cegado por las quemaduras, apretaba el gatillo disparando, a diestro y siniestro.


  Hasta que Cliff Donovan le inmovilizó de un balazo en la cabeza.


   


  CAPITULO X


  Cliff Donovan dio la última bocanada al cigarro.


  Llevaba largos minutos con la mirada fija en Jane. Admirando la serena belleza de sus facciones. La muchacha dormía plácidamente. Ajena a la luz del nuevo día.


  Puede que fuera la intensa mirada de Donovan lo que la hizo despertar.


  O tal vez el penetrante aroma del café.


  Lo cierto es que Jane abrió los ojos para seguidamente sufrir un sobresalto que la hizo incorporarse con rapidez apañando la manta.


  —Tranquila, Jane. No hay peligro.


  La joven parpadeó.


  Esbozó una sonrisa.


  —Ya... ya ha amanecido... ¿Por qué no me has despertado antes?


  —Necesitabas descanso —Donovan llenó otro de los pocillos—. Apenas has dormido cuatro horas. Recuerda que nos costó encontrar un lugar de tu agrado para pasar la noche. Comprendo que no quisieras quedar cerca de la improvisada tumba de Bill Bedford; pero deambulamos dando vueltas y vueltas...


  —Tenía miedo, Cliff. De ti. Deseaba llegar a Wise Creek. Sin acampar en lugar alguno. Finalmente creo que me rindió el cansancio.


  Donovan sonrió.


  Cordial.


  —Yo soy un caballero del Sur, Jane. Jamás haría daño a una mujer.


  La muchacha bebió el café a pequeños sorbos. Con la mirada fija en Donovan.


  —Resulta sorprendente tu historia, Cliff. Es imposible creer que existan hombres como Henry Darwell. Hombres que imponen la ley de su tiranía.


  —Juegan con ventaja. Se aprovechan de la codicia y cobardía de los demás.


  —Hablaré con mi padre de ello.


  Cliff Donovan volvió a sonreír.


  —Mejor sería hacerlo con los Rurales de Texas. Es difícil cambiar ciertas cosas, Jane. Texas es aún una tierra demasiado violenta. La ley del revólver. La del más fuerte. No es con palabras como se derriba a un tirano.


  —Llegará un momento en que no sea necesaria la violencia. Únicamente la fuerza de la palabra.


  —No hay duda de que eres la hija de un político.


  Rieron al unísono.


  Cliff Donovan procedió a retirar los utensilios del café. Todo ello perteneciente al ya difunto Bill Bedford. También se habían quedado con su caballo.


  —Mi padre debe estar muy preocupado por mí. Estoy deseando verle.


  —Yo no tengo inconveniente de ir a la hacienda de ese tal Johnson; pero ignoro dónde se encuentra —Donovan colocó la silla de montar a su cuatralbo—. Me es indiferente un lugar u otro. Todo me es desconocido. Únicamente sé que nos separan pocas millas de Wise Creek. De seguro allí podrás establecer algún tipo de comunicación con tu padre. De Wise Creek a Kelley City tampoco es mucha la distancia. Eso al menos me han informado.


  —Demasiado has hecho ya por mí, Cliff. Me comporté como una chiquilla asustada al seguir las órdenes de Bill Bedford. Su sola mirada me causaba terror. Ni tan siquiera cuando me mintió diciéndome que era un representante de la Ley logró tranquilizarme. Me salvó de los dos mexicanos, pero de no ser por ti hubiera terminado pasándolo muy mal. ¡Y pensar que colaboré con ese hombre para capturarte! Dijo que eras un peligroso asesino con la cabeza a precio.


  —Ya conoces mi delito.


  Un ligero rubor se adueñó de las facciones de Jane.


  —¿Es muy bonita? Me refiero a Loretta Darwell ¿Compensa las calamidades que estás padeciendo?


  Donovan sonrió.


  Había terminado de ensillar los dos caballos.


  Se disponía a ayudar a Jane a montar. Sus manos se habían posado en la cimbreante cintura femenina


  Se miraron a los ojos.


  —Por supuesto que compensa, Jane. No me arrepiento de nada. Una mirada de mujer, una sonrisa, un beso... —Donovan atrajo a la muchacha contra sí. La besó delicadamente en los labios, añadiendo—: El beso de una mujer no tiene precio, Jane. Tampoco el poder reflejarme en el verde de tus ojos se paga con todo el oro del mundo.


  La muchacha retrocedió.


  Con turbada sonrisa.


  —Tienes mucha labia, Cliff.


  —Y eso que no me dedico a la política.


  Montaron a caballo.


  Sonrientes.


  Iniciaron la marcha en un ligero trote.


  —¿A qué te dedicas, Cliff? Me refiero cuando no estás metido en problemas.


  —Siempre lo estoy. Salgo de uno para meterme en otro. Creo que me dedico a eso. A meter las narices en asuntos ajenos. ¿Y tú? ¿Qué hace la hija de un senador, aparte de darse la gran vida?


  Un gracioso mohín se dibujó en el rostro femenino.


  —Una vida muy vacía. Sin aliciente alguno. He vivido más en estas últimas veinticuatro horas que en todos los días de mi existencia. Mi hogar está en Doley City. Muy lejos de aquí. Cerca de Abilene. En un pequeño rancho. Mi madre está algo delicada y mi padre decidió que le acompañara en su visita oficial a Kelley City. No me gusta la política, Cliff.


  —Un senador puede hacer mucho por Texas.


  —Mi padre está repleto de buenas intenciones, pero sospecho que desconoce la realidad de Texas. Voy a confesarte algo, Cliff. Ese hombre..., ese tal Henry Darwell. No quería decirlo, pero creo recordar que hace un par de años fue uno de los invitados de mi padre para celebrar su nombramiento como senador.


  Donovan sonrió.


  —No me sorprende. Darwell es un poderoso e influyente tejano.


  —Informaré a mi padre de que se trata de un tirano sin escrúpulos. Y tú corroborarás mis palabras con tu declaración. Quiero que me acompañes hasta reunirme con mi padre. Apuesto a que te recompensará espléndidamente por devolverme sana y salva.


  —¿Recompensa? ¿Olvidas que ya me has pagado con un beso?


  Jane enrojeció como la amapola.


  Continuaron cabalgando.


  Cuando tos rayos del sol caían perpendiculares, cuando el astro rey se emplazaba en lo alto del horizonte, divisaron Wise Creek.


  Un pueblo pequeño. Nacido al amparo de los mineros del cobre. Primero fue una destartalada casa de licores. Luego se unió el almacén general. Unas caballerizas. Algunos mineros se decidieron a construir sus propias casas. La casa de bebidas se convirtió en saloon. Llegaron algunos comerciantes. Un hotel...


  Durante el día, cuando los mineros permanecían en sus puestos de trabajo en las montañas lindantes, Wise Creek era una localidad con muy pocos habitantes. Únicamente los desocupados, tos vividores y tahúres. Todos ellos en espera de la noche. Entonces sí Wise Creek se convertía en un hervidero humano.


  Cliff Donovan y Jane recorrieron la única calle de Wise Creek.


  Sobre una alfombra de barro de un palmo de grosor. Había travesaños para pasar de una casa a otra.


  Detuvieron sus monturas frente al porche del hotel.


  Donovan echó pie a tierra.


  Atrapó a Jane por la cintura depositándola directamente bajo el porche. Evitando que rozara el barro.


  El hotel contiguo al saloon.


  Y de éste, último salió un individuo.


  Un individuo que comenzó a vociferar.


  —¡Por todos los...! ¡Es Donovan! ¡Tenemos aquí a Donovan!


  El hombre desenfundó su revólver.


  Cliff Donovan identificó al individuo.


  Se trataba de Peter Helmore. El herrero de Ryan Hill. Uno de los lacayos de Henry Darwell presentes en el saloon cuando el cacique ofreció cinco mil dólares.


  La zurda de Donovan empujó casi con violencia a Jane hacia el interior del hotel. Su diestra fue en busca del Colt.


  Disparó.


  Aventajando a Peter Helmore.


  El balazo en el pecho le hizo retroceder contra los batientes del saloon. Justo cuando asomaban tres individuos más. Armados con rifles.


  Cliff Donovan les recibió a golpes de gatillo.


  Disparando hacia los batientes.


  —¡Alto el fuego, maldita sea! —gritó un individuo de largas patillas y poblado bigote. Cruzando rápido la enlodada calle. El individuo lucía la estrella de sheriff en el pecho—. ¡Ni un disparo más!


  Cliff Donovan se había pegado a la fachada del hotel.


  Con el humeante Colt en la diestra.


  Desde el saloon cesaron los disparos.


  El sheriff llegó al porche. Empujó con la puntera de la bota izquierda el cadáver de Peter Helmore.


  —¡Malditos forasteros...! ¿Qué ha ocurrido aquí? ¿Quién ha empezado el juego del plomo?


  Cuatro individuos salieron del saloon.


  Donovan creyó reconocerlos.


  Habitantes de Ryan Hill. Sin duda compañeros del herrero. Componentes de la jauría.


  —¡Es Donovan! —gritó uno de los individuos señalando con la mano—. ¡Ahí lo tiene, sheriff! ¡Ese hombre es Cliff Donovan!


  El representante de la ley bizqueó.


  Contemplando a Donovan.


  —¿Es cierto eso, amigo?


  —Lo es.


  —¡Este hombre no ha hecho nada! —intervino Jane, asomando bajo el umbral de la entrada al hotel—. Todo forma parte de un cruel plan iniciado por Henry Darwell. Ofrece cinco mil dólares por Donovan. ¡Sólo por el placer de saberle perseguido acorralado y muerto!


  El sheriff volvió a bizquear.


  —¿Y quién diablos eres tú?


  —¡Yo soy Jane Brooks, hija del senador Brooks!


  —¿Senador Brooks? —el sheriff se rascó rabiosamente tras la oreja derecha—. No le conozco. Y no te creo una sola palabra. Las mujeres siempre están mintiendo. Sólo sé que el señor Darwell ofrece cinco mil dólares por Cliff Donovan. Y nadie regala semejante suma sin motivo alguno. Investigaré. Quiero conocer de qué se te acusa realmente. Donovan: pero mientras tanto permanecerás en una de las celdas.


  —No pienso entregarme, sheriff —respondió Donovan, aún con el Colt en la diestra—. No he hecho nada delictivo.


  —Lo estás haciendo ahora, muchacho —replicó el sheriff—. Ofreciendo resistencia a la ley. Si en verdad no has cometido delito alguno, serás puesto en libertad.


  Donovan dudó.


  Aferrando con más fuerza el revólver.


  —Entrégate al sheriff, Cliff —aconsejó Jane—. Me pondré en contacto con mi padre y solucionará tu problema.


  Donovan esbozó una sonrisa.


  Tendió el revólver hacia el sheriff.


  —Magnifico, Donovan —asintió el representante de la ley, haciéndose cargo del Colt—. Mi nombre es Alex Winfield. También yo quiero solucionar tu problema. No se habla de otra cosa. Donovan y los cinco mil dólares. Hay cientos de hombres tras tu pellejo. Incluidos los bandidos mexicanos que también han sido alertados. Creo que estarás más seguro en una de mis celdas. Sígueme.


  Cliff Donovan caminó junto al sheriff.


  En dirección a la oficina del representante de la ley.


  Penetraron en la casa.


  Donovan fue conducido a una de las celdas. Ningún otro detenido.


  Todavía estaba Alex Winfield con las llaves de la celda en la mano cuando aparecieron los cuatro compañeros de Peter Helmore.


  Avanzaron furiosos.


  —¡Maldita sea sheriff! —exclamó uno de ellos—, ¿Qué piensas hacer? ¿Quedarte los cinco mil dólares para ti solo? Nosotros te hemos avisado de esa fabulosa recompensa. Hemos cabalgado sin descanso tras las huellas de ese bastardo y no estamos dispuestos a...


  —¿Qué otra cosa podía hacer? —interrumpió secamente el sheriff—. Debo mantener una aparente defensa de la ley y el orden. Por supuesto que no quiero enemistarme con el señor Darwell. Le conozco demasiado bien. Quiero dos mil dólares. Dos mil dólares... y no podré evitar el linchamiento de Cliff Donovan.


  Los cuatro individuos intercambiaron rápidas miradas.


  Sonrieron.


  —De acuerdo, sheriff. ¡Adelante, muchachos!


  Como lobos.


  Como alimañas hambrientas lanzándose sobre una indefensa presa.


  Apartaron al sheriff arrebatándole la llave. La resistencia de Cliff Donovan fue doblegada a culatazos. Le hicieron doblar las rodillas. Semiaturdido.


  Uno de los individuos le colocó una cuerda en el cuello.


  —¡Sacarle fuera, condenación! —gritó el sheriff—. ¡No colgarle aquí!


  Los cuatro individuos arrastraron a Donovan.


  Riendo en desaforadas carcajadas.


  —¡Aquí mismo! —indicó uno de ellos, lanzando el extremo de la cuerda por un travesado—. ¡De la viga del porche!


  Jane, todavía bajo el umbral de entrada al hotel, se percató horrorizada de la escena.


  —¡No!... ¡Canallas! —la muchacha corrió hacia la oficina del sheriff—. ¡Cobardes...!


  Los cuatro individuos ya se disponían a tirar de la cuerda.


  Ajenos a los desesperados gritos de Jane.


  Si se detuvieron ante el ruidoso galopar. Una docena de jinetes hacían su entrada en Wise Creek. Unos doce jinetes con otros tantos caballos de repuesta


  Los cuatro individuos que se disponían a linchar a Donovan parpadearon perplejos.


  Habían reconocido al jinete que encabezaba el grupo.


  Al igual que Cliff Donovan. También él contempló incrédulo y estupefacto a Loretta Darwell.


  * * *


  —¡Soltarle!


  La voz de Loretta sonó autoritaria.


  Uno de los que aún sujetaban a Donovan, carraspeó.


  —Su padre...


  —Mi padre ha muerto —interrumpió Loretta, secamente.


  El estupor se acentuó.


  —¿Mu... muerto?


  Loretta vestía de amazona. Camisa a cuadros, pañuelo al cuello y pantalón embutido en botas de flexible cuero.


  Contempló despectiva a los cuatro individuos.


  —Eso he dicho. Muerto. Ocurrió poco después de la hora fijada para la salida de... la jauría. Mi padre estaba bastante bebido y, en el camino hacia la hacienda, cayó del caballo. Golpeó la cabeza contra una piedra y murió en el acto.


  Los jinetes que acompañaban a Loretta eran vaqueros de Torredorada.


  Ninguno de ellos desmintió las palabras de la mujer.


  —Entonces... los... los cinco mil dólares... —tartamudeó uno de los frustrados linchadores.


  El desprecio se acentuó en los ojos de Loretta.


  —Ni un centavo.


  Se originó un largo silencio.


  Lentamente, avergonzados y humillados, los cuatro hombres se apartaron de Donovan. Terminaron por refugiarse en el saloon.


  Loretta desmontó.


  Llegó junto a Donovan. Por primera vez se percató de la presencia de Jane. La muchacha se había aproximado aferrándose al brazo derecho de Donovan. Temblando todavía por la escena vivida.


  —Cliff...


  —Hola, Loretta —sonrió Donovan—. Has sido muy oportuna.


  —Ni tan siquiera esperé al entierro de mi padre —respondió Loretta—. Quise suspender esta cruel recompensa, pero ya era demasiado tarde. La jauría había partido ya. Por eso decidí acudir yo misma. He movilizado a una legión de hombres. Me informaron de tu paso por Clark Pass y... Celebro haber llegado a tiempo.


  —Gracias, Loretta.


  —Cliff...


  —¿Sí?


  —¿Quieres regresar conmigo? Puedo... puedo resarcirte, de todas las calamidades que por mi causa has padecido.


  Donovan desvió la mirada.


  Hacia la silenciosa y pálida Jane.


  Reflejándose en sus verdes ojos.


  Retomó la mirada a Loretta.


  —Agradezco tu ofrecimiento, pero quiero olvidar la Cuenca del Trueno. Olvidarlo todo.


  Loretta sonrió.


  —Lo comprendo, Cliff. Creo que también yo abandonaré Texas. Pienso vender todo y marchar al Este. Voy a empezar a vivir, Cliff.


  —Suene, Loretta.


  —También yo os la deseo, Cliff —sonrió nuevamente Loretta—. A los dos.


   


  EPILOGO


  Cliff Donovan salió de la casa.


  Extrajo un largo cigarro del bolsillo superior de la levita. Encendió un fósforo aplicando la llama al veguero. Seguidamente se apoyó en una de las níveas columnas de mármol. Después de exhalar una bocanada, respiró con fuerza.


  —¡Cliff!... ¡Cliff!


  Jane corrió hacia la casa.


  Procedente del invernadero situado a poca distancia de la mansión.


  —Hola, Jane —sonrió Donovan, aceptando de buen grado el que la joven le echara los brazos al cuello—. No te he visto antes.


  El rostro de Jane encendido.


  Con ojos igualmente luminosos.


  —¿Has hablado con papá?


  —Seguro —rio ahora Donovan, mostrando el cigarro con la vitola de Dennis Brooks—. Nos llevamos muy bien. En estas tres semanas como invitado de los Brooks, he llegado a conocer a tu padre. También he hablado con tu madre. Una gran mujer, Jane. Con sentido del humor.


  —¡Oh, Cliff!... ¡Cuenta!


  La muchacha arrastró a Donovan hacia el invernadero.


  Al refugio de las miradas de vaqueros y sirviente que deambulaban por la explanada del rancho.


  —Todo perfecto. Jane. Tu padre quiere meterme al mundo de la política. Que sea su ayudante y hombre de confianza. Tu madre, sin embargo, desea que me haga cargo del rancho. Parece que se necesita un capataz de mano dura. Hemos estado hablando largo y tendido.


  Jane parpadeó.


  Con un mohín en el rostro.


  —Pero... ¿y lo nuestro?


  —¿Lo nuestro?


  —¡Hoy ibas a pedir mi mano!


  —¡Cielos...! ¡Lo olvidé!


  —Eres... eres...


  Donovan besó los labios femeninos.


  En largo beso.


  —Voy a casarme contigo. Jane. Tenemos la bendición de los viejos. Les he convencido de que soy un auténtico caballero del Sur.


  —¡Oh, Cliff!


  Volvieron a unir sus labios.


  La experiencia vivida por Cliff Donovan no iba ser olvidada. Colaboraría con el senador Brooks. Había que imponer la verdadera ley en zonas como en Cuenca del Trueno. Por el bien de Texas, era necesario derribar a tiranos como Henry Darwell.
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INSTRUCCIONES PARA PARTICIPAR EN EL
CONCURSO GANE 1 MILLON

EDITORIAL BRUGUERA, S. A, sortearé el Gltimo dia hébil
de cada mes, durante el primer semestre de 1985, 1 millén de
pesetas entre todos los lectores que hayan enviado debida-
mente rellenado el cupdn que figura en la tapa posterior de
las novelas.

En dicho cup6én ha de constar también el punto de venta
dénde se ha adquirido el ejemplar, ya que el vendedor del cu-
pon logrard un premio de 250,000 pesetas.

los cupones deberan enviarse a EDITORIAL BRUGUERA,
S. A. Apartado de Correos 9475, Barcelona.

Pueden enviarse todos los cupones que se desee, los cupones
participantes en un sorteo seran destruidos al finalizar éste.

Los sorteos se efectuardn ante un notario de Barcelona y los
ganadores que resulten de cada sorteo ( comprador y vende-
dor ) recibirdn notificacién notarial de su premio. Editorial
Bruguera, S. A. publicaré el nombre de los ganadores en las
Gltimas pégirias de todos los bolsilibros que edita.

Este concurso sblo es vélido para territorio espafiol.

Segun las normas de EDITORIAL BRUGUERA, S. A., en es-
te concurso no podrén participar los empleados y familiares
de los mismos.

NOTA:

Las novelas en las que no figure el cupon de la parte posterior
también sirven para participar en este concurso. Solicite de su
vendedor habitual un cupbn, adjantelo con la tapa posterior
de la novela y envielo a Editorial Bruguera, S. A. Apartado
de Correos 9475 de Barcelona. Puede participar con todos
los cupones que desee, siempre que cada cupon vaya acompa-
fiado de su correspondiente tapa.





